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PERSONAJES  ACTORES 

ROBUSTIANA   Sra.  Nestosa. 

SOLE   Srta.  Palou. 

DOÑA  BEBK.  .   Sra.  Alverá  (D.^  Sofía). 

PEPA   Srta.  Romea. 

LA  TIRITI   Sra.  Satorres. 

CESAREA   Srta.  Vázquez. 

SALUSTIANO   Sr.  Alarcón. 

REMIGIO.   GuiRAU. 

FELIPE   García  Ortega. 

JULIO  ■   París. 

SEVERIANO. .......  l  , 

DON  VICTOR  BARRENILLA.  í  '    *  ^^^^^  * 

ANTONIO  EL  BARBAS  .....  Palou. 

PACO  EL  GANGA.    ......  Tojedo. 

MANOLO   Mora. 

EL  MACOQUI .   .    .   .   .   .   .   .   .  Niño  Rodríguez. 

CRIADO  .   Sr.  Gómez. 

EL  MACOQUI  puede  ser  interpretado,  a  falta  de  niño,  por  un  actor. 


La  acción  en  Madrid. 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 
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Explicaciones  necesarias  para  que  los  artistas  se 
den  cuenta  del  carácter  de  los  personajes. 

ROBUSTIANA.  Es  una  madrileña  de  unos  cuarenta 
años,  muy  trabajadora  y  muy  simpática.  Viste  en  el 
primer  acto  como  las  mujeres  de  pueblo;  en  el  segun- 
do, con  una  bata  lujosísima  y  extraordinariamente  lla- 
mativa, y  en  el  tercer  acto,"  pobremente,  con  una  cham- 
bra de  color  y  una  pelerina. 

SOLE  también  es  paisana  del  Chico  de  la  Blusa,  y 
viste  decentita  en  los  actos  primero  y  tercero,  y  en  el 
s(  gundo,  una  bonita  falda  y  una  blusa  de  seda. 

PEPA.  Mujer  de  unos  cuarenta  años,  simpática  y 
apetitosa  aún.  Es  maestra  de  la  fábrica  de  tabacos,  y 
viste  decentemente,  llevando  en  el  primer  acto  mantón 
de  lana,  y  en  el  tercero  mantón  alfombrado.  En  el  se- 
gundo, una  buena  falda  y  una  blusa  de  seda. 

i 

DOÑx\  BEBE.  Una  señora  de  cuarenta  y  cinco  a 
cincuenta  años.  Cursi  hasta  la  exageración,  vistiendo  un 
poco  llamativa,  con  sombrero,  pero  sin  exagerar  la  nota. 

LA  TIRITL  Una  mujer  del  pueblo  que  viste  como  tal. 

CESAREA.  Es  la  criada  de  Salustiano,  y  viste  un 
poco  apaletada.  La  cara,  como  se  indica  en  el  diálogo, 
es  de  una  fealdad  bastante  subida.  Habla  siempre  como 
si  estuviera  asustada. 

SALUSTIANO.  Un  madrileño  castizo  de  unos  cin- 
cuenta años.  Habla  con  calma,  y  viste  en  el  primer  acto 
traje  de  pana  y  gorra.  En  el  segundo,  zapatillas  encar- 
nadas con  hebillas  doradas,  calcetines  chillones,  pan- 
talón claro  y  un  batín  con  cordones  cruzados.  Nada  de 
bata  larga.  Se  cubre  con  un  gorro  turco  con  su  corres- 
pondiente borla.  En  el  tercer  acto  calza  botas  viejas,  y 
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el  traje  se  compone  de  unos  pantalones  obscuros,  en 
mal  uso,  y  una  zamarra  muy  usada;  llevará  gorra  y  una 
bufanda. 

I^a  peluca  debe  ser  de  calva,  llevando  en  los  actos 
primero  y  tercero  gris  el  poco  pelo  que  tiene,  y  en  el 
segundo  completamente  negro. 

EL  SEÑOR  REMIGIO  es  un  honrado  industrial  de 
unos  cincuenta  años,  que  está  encantado  de  haber  na- 
cido. Habla  siempre  demostrando  una  alegría  sana,  y 
se  expresa  en  tono  algo  sentencioso. 

V'iste  en  el  primer  acto  un  traje  de  americana,  con 
pañuelo  al  cuello,  y  una  gorrita  pasada  de  moda. 

En  el  segundo  acto  lleva  traje  de  chaquet  un  poco 
anticuado,  y  en  el  tercero  va  de  americana  y  sombrero 
flexible. 

Usa  bigote. 

FELIPE.  Tiene  unos  treinta  años,  y  en  el  primer 
acto  lleva  gorra  y  una  blusa  larga  de  color,  como  las 
que  usan  los  peluqueros. 

En  el  segundo  lleva  americana  y  gorra,  e  igual  en  el 
tercero. 

JULIO.  Es  un  muchacho  de  unos  veinte  años,  sim- 
pático y  trabajador.  Viste  decentemente,  de  señorito,  y 
se  expresa  como  un  hijo  de  Madrid,  sin  achular  el  tipo. 

En  el  primer  acto  y  en  el  tercero  sacará  capa  y  som- 
brero flexible. 

DON  VICTOR  BARRENILLA.  Tiene  unos  cin- 
cuenta años,  y  lleva  la  levita  y  la  chistera  del  día  en 
que  se  casó  con  Doña  Bebé,  y  de  esto  hace  unos  veinte 
años  largos. 

•    SEVERIANO.  Un  albañil  que  habla  achulado. 

MANOLO.  Muchacho  de  unos  veinte  años,  que  viste 
de  zamarra  y  gorra. 
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PACO  EL  GANGA.  Un  individuo  de  los  barrios  ba- 
jos, que  habla  reposadamente.  Lleva  capa  y  gorra. 

ANTONIO  "EL  BARBAS".  Un  sujeto  que,  como 
indica  su  apodo  luce  una  barba  espesísima  y  negra.  Va 
a  cuerpo  y  con  gorra. 

EL  MACOQUL  "GolfiUo"  de  unos  catorce  años. 
Viste  desarrapadamente;  se  cubre  con  un  gorro  de 
cuartel,  y  la  americana,  que  es  larguísima,  se  la  sujeta 
con  una  soga  atada  alrededor  de  la  cintura. 

PL  CRIADO.  Es  Un  chulapo  que  anda  pausadamente 
y  tiene  siempre  cara  de  socarronería. 


Se  recomienda  ensayen  bien  los  finales  de  acto. 


ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  un  trozo  de  la  Ronda  de  Valencia.  En  primer 
término  izquierda  un  pequeño  kiosco  de  vender  periódicos;  delan- 
te de  él,  dos  sillas  bajas,  y  delante  una  mesita  por  el  estilo  de  la 
que  usan  los  zapateros.  En  las  sillas  están  sentadas  liando  pitillos 
la  señá  Robustiana  y  la  Solé,  hn  segundo  término  derecha,  puesto 
de  cosas  viejas;  en  una  manta  tendida  en  el  suelo,  varios  cachiva- 
ches absurdos;  diez  o  doce  pares  de  botas  viejas  en  formación. 
Junto  a  las  botas,  un  palo,  con  varios  palitroques,  a  modo  de  per- 
cha, en  los  que  hay  colgados  varios  sombreros,  (chisteras,  hongos, 
flexibles,  etc.),  y  en  sitio  visible  un  cartel  que  diga: 

«¡¡NO  DEJAROS  ROBAR 
EN  OTRO  ESTABLECIMIENTO!! 
VENIR  AQUÍ./ 

Al  lado  del  puesto  y  en  primer  término,  una  mesilla  con  varios 
útiles  de  relojería  y  algunos  relojes.  Tras  la  mesilla  está  sentado  el 
señor  Remigio,  examinando  con  un  anteojo  de  relojero,  un  reloj. 
En  dicho  puesto  y  en  sitio  muy  visible,  otro  letrero  que  diga: 

ON  Parle  inglés,  español 

Y  ALEMAN.  — HAY  INTRÉPETE. 

En  el  fondo  derecha,  que  representa  una  tapia,  se  kalla  el  estable- 
cimiento de  barbería  del  señor  Felipe.  Consiste  el  tal  estableci- 
miento, en  una  especie  de  cobertizo  de  lona,  hule  o  arpillera.  En 
el  interior,,  se  ve  un  sillón  muy  viejo,  al  que  le  falta  un  trozo  de 
pata,  sustituido  por  dos  ladrillos.  Una  palanganá  en  el  suelo  a 
guisa  de  brasero,  en  laque  se  calientan  dos  pucheros;  uno  con  agua 
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pára  afeitar  y  otro  con  el  cocido  del  señor  Felipe.  En  el  fondo  un  ; 
pequeño  estante  con  una  bacía,  una  brocha  y  dos  o  tres  navajas  de 
afeitar.  En  sitio  conveniente  un  letrero  que  diga: 

¡SE  APLICAN  SANDI/UELAS! 
¡SANGRADOR! 
¡PRECIOS  INALTERABLES! 

En  primer  término  derecha,  trasto  de  casa,  con  puerta  practicable 
en  la  tienda,  en  cuya  muestra  se  lee: 

EL  BAR-TOLILLO. 

Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Robustiana  y  Solé  haciendo 
pitillos.  El  señor  Remigio  componiendo  un  reloj  y  el  señor  Felipe, 
de  pie,  en  medio  de  la  escena,  leyendo  un  periódico  en  alta  voz. 
En  el  interior  del  kiosco,  sin  que  se  le  vea,  el  señor  Salustiano. 


ESCENA  PRIMERA 

ROBUSTIANA,  SALUSTIANO,  SOLE,  REMIGIO  Y 

FELIPE 


Felipe. 


SOLE. 

robustian. 
Remigio. 


SOLE. 


(Leyendo  un  periódico.)  El  Soldao  romano,  dá 
tres  naturales,  dos  por  bajo,  uno  de  pecho,  toca 
la  Jeta  al  morucho  y  le  sacude  un  volapié  in- 
menso, mojándose  los  bastes.  Ovación,  vuelta  al 
ruedo,  dianas  y  las  dos  orejas  y  el  rabo  del  Pie- 
dras negras. 

Madre:  ¿qué  harán  los  toreros  con  el  rabo  de 
los  toros? 

Como  no  se  hagan  una  leontina. 
La  verdad  es  que  el  antiguo  Chico  de  la  Blusa 
se  va  a  hinchar  de  pesos.  Las  veces  que  le  he 
tenido  sobre  mis  rodillas;  pero  ya  no  se  acorda- 
rá de  este  pobre  industrial. 
Oiga  usted  señor  Felipe.  ¿Y  con  el  frío  que 
hace,  como  torean  en  Diciembre? 


Felipe.  Con  capa  como  aquí.  No  ves  que  en  Méjico  es 
verano  cuando  aquí  es  invierno  y  vice-alcon- 
trario. 

RoBUSTiAN.  Pues  si  mi  marido  fuese  rico,  el  invierno  lo  pa- 
saba en  esa  tierra. 

Remigio.  La  verdad  es  que  el  señor  Salustiano  tiene  más 
frío  que  un  perro  chino,  y  usted  disimule  la 
comparación. 

RoBUSTiAN.  Ya  ve  usted  si  será  friolero,  que  se  pone  guan- 
tes para  lavarse  las  manos. 

Solé.  Y  eso  que  lleva  un  traje  de  bayeta  amarilla  que 

ríanse  ustedes  de  la  calefacción  por  gas. 

RoBUSTiAN.  Cuando  tiene  que  ver  tu  padre  es  cuando  se 
acuesta,  parece  un  canario. 

Felipe.        No  está  mal  la  comparanza. 

Salustian.  (Sacando  la  cabeza  por  la  ventanilla  del  kiosco  que 
abrirá  al  efecto.)  ¿Le  ha  hecho  a  usted  gracia  ra- 
pabarbas? 

Remigio.      (Sentenciosamente.)  Quien  escucha,  su  mal  oye 
Felipe.        ¡Anda  el  señor  Salustiano!  ¿Qué  hace  usted  ahí 
dentro? 

Salustian.  Me  estaba  dando  un  paseo.  Oye  tú  Robustiana, 

endiñácame  un  emboquillao, 
ROBUSTIAN.  Sal  por  él. 

Salustian.  Es  que  voy  a  coger  un  pasmo  a  la  cabeza. 

RoBUSTiAN.  Tú  estás  siempre  pasmao, 

Remigio.      La  verdad  es  señor  Salustiano  que  hoy  hace  un 

dia  de  primavera,  y  perdone  usted  el  modo  de 

señalar. 

Solé.  Madre,  déle  usted  el  pitillo. 

RoBUSTiAN.  ¡He  dicho  que  no,  y  no! 

Salustian.  (Sale  del  kiosco  soplándose  las  manos.)  Pero  qué 
fuerte  es  el  seso  débil.  Se  ha  empeñao  en  que 
Salga  y  voy  a  coger  una  bronconeumonomania, 
(Cogiendo  ua  cigarr  illo  de  los  que  hay  hechos.)  Te 
saliste  con  la  tuya. 
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robustian. 

Salustian. 

Felipe. 

Salustian. 

Remigio. 

Salustian. 
Solé. 

Salustian. 
Remigio. 


Salustian. 
Remigio. 

Salustian. 

robustian. 
Salustian. 


Solé. 

Salustian. 


.Felipe. 


(Dándole  un  manotón  para  que  deje  el  pitillo.)  \Pa 
tí  hemo5  trabajao  toda  la  mañana!  ;si  quieres 
fumar  te  lo  lias  tú! 

(Deja  el  pitillo-)  Hav  que  ver  la  mujer  que  me  ha 
tocao  en  suerte. 

Yo  creo  que  no  puede  usted  tener  queja  de  la 
señora  Robustiana. 

Toas  las  mujeres  son  iguales;  la  primera  la  hizo 
Dios  y  engañó  a  Adán,  conque,  cómo  serán  las 
demás. 

Pues  con  perdón  sea  dicho,  yo  no  sé  dónde  es- 
taría el  hombre  sin  la  mujer. 
En  el  Paraíso  ¿verdad  Robustiana? 
¿Quiere  usted  dejar  en  paz  a  madre? 
(A  Remigio.)  ¿Tiene  usted  un  cigarro  hecho? 
Ya  sabe  usted  que  me  estoy  quitando  del  vicio; 
pero  le  daré  una  cosa  para  que  se  entretenga 
chupando.  ¿Le  gusta  a  usted  la  menta? 
Ya  lo  creo.  (Aparte.)  Me  va  a  dar  un  caramelo. 
Pues  tome  usted  un  palillo  de  menta  para  dis- 
traerse. (Le  da  el  palillo.) 

Usted  siempre  tan  jovial  y  tan  lozano.  (Salustia- 
no  se  decide  a  liar  un  pitillo-) 

Y  tan  trabajador. 

¿Paece  que  recalcas?  Cuántas  veces  te  voy  a  de- 
cir, que  el  señor  Remigio  ha  tenido  la  desgracia 
de  nacer  pa  trabajar. 

Y  usted  padre  ¿pa  qué  ha  venido  a  este  mundo? 
¿Pa  ser  Rochild? 

iAclaración!:  El  señor  Remigio  ha  nacido  pa 
trabajar  y  yo  p  a  acometer  grandes  negocios 
mercantiles.  El  día  en  que  yo  tenga  na  más  que 
veinte  mil  duros,  ya  veréis  qué  modo  de  ganar 
dinero.  Pero  qué  va  a  ganar  uno  con  esa  peque- 
ñez  de  negocio.  (Señalando  el  kiosco.) 
Sí  que  es  pequeño  el  kiosco. 
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Salustian.  Usted  verá;  ayer  entró  en  él  mi  hermana  Pepa 
y  hubo  que  sacarla  con  calzador. 

Remigio.  Pero  usted  de  dónde  piensa  obtener,  y  perdone 
mi  atrevimiento,  el  dinero  para  esos  grandes 
negocio?? 

RoBUSTiAN.  De  un  tío  que  tiene  en  Indias. 

Salustian.  Ahí,  ahí.  De  un  tío  con  toda  la  barba,  pero  que 
está  aquí  en  Madrid.  Agustín  el  Marquesita, 
que  en  cuanto  se  case  contigo  (Por  la  Solé.) 

Solé.  Padre,  le  ruego  a  usted  que  no  me  hable  siquie- 

ra de  ese  hombre. 

RoBUSTiAN.  Tiene  razón  la  chica,  que  no  la  he  criao  yo  pa 
semejante  tipo. 

Salustian.  En  ese  asunto  se  hará  lo  que  mande  el  cabeza 
de  familia,  que  soy  yo,  y  a  callar  que  andan 
brujas. 

Re  MiGio.      No  se  sofoque  usted,  señor  Salustiano. 

Salustian.  A  ver  si  os  habéis  imaginao  que  mi  hija  se  va  a 
casar  con  el  desmayao  de  su  primo. 

SOLE.  ¡Desmayao  está  el  chico! 

RoBUSTiAN.  ¡Como  que  vamos  a  encontrar  un  partido  me- 
jor! Uu  muchacho  honrado  a  carta  cabal.  Ya  ve 
usted  ha  cumplido  22  años  y  no  le  ha  visto  en- 
tadía  la  rumba  a  la  Chelito. 

Solé.  Y  de  trabajador  no  hablemos.  De  ocho  a  doce 

de  la  mañana  está  en  una  casa  de  banca.  De 
doce  a  una  lleva  las  cuentas  a  un  ultramarino. 
De  dos  a  siete  va  con  un  abogao,  y  de  nueve  a 
una  de  la  noche,  es  escribiente  en  un  casino. 

Felipf.        Si  que  es  trabajador,  sí. 

Solé.  Y  en  las  horas  que  tiene  libres,  busca  anuncios 

pa  los  periódicos  y  escribe  pliegos  pa  las  Sa- 
lesas. 

Remigio.      En  honor  a  la  verdad,  el  chico  es  un  madrileño 

müy  simpático. 
Salustian.  (Con  desprecio.)  [Qué  va  a  ser  madrileño!  si  no 

ha  bebido  agua  de  bruces  en  Cabestreros. 


ESCENA  II 


Dichos  y  el  MACOQUI,  que  es  un  golfillo  con  un  bote  col- 
gado al  cuello  y  una  chistera  en  una  mano.  Lleva  una  ame- 
ricana larguísima. 


Macoq. 

RCMIGIO. 

Macoq. 
Remigio. 

Macoq. 
Remigio. 

Macoq. 

Remigio. 

Macoq. 


Salustian. 
Macoq. 


Salustian. 
Macoq. 
Salustian. 
Macoq. 

Salustian. 

Macoq. 


(Acercándose  al  puesto  del  señor  Remigio.)  Buenos 

días;  el  dueño  del  establecimiento,  está  en  casa? 

¿Qué  se  te  ofrece  galán? 

¿Me  compra  usted  esta  gabina? 

(La  coge,  la  mira  y  la  remira.)  ¿Cuánto  quieres 

por  ella? 

¡Cinco  perras  de  las  anchas! 

¿Dos  reales?  Es  mucho  dinero.  ¿Quieres  diez 

céntimos? 

No  es  negocio.  ¿Se  alarga  usted  a  los  quincito? 
Ni  un  céntimo  más. 

Es  que  hay  que  ver  el  chito  que  yo  ofrezco.  Me 

lo  juego  a  lá  taba  contra  toas  esas  canoas,  (Por 

los  sombreros  del  puesto.) 

Estás  perdiendo  un  tiempo  precioso. 

(A  Salustiano.)  Ahora  soy  con  usted.  (A  Remigio.) 

Venga  la  perra  gorda.  (Remigio  toma  la  chistera  y 

da  diez  céntimos  al  Macoqui.)  Menuda  chimndia 

le  he  dejao  a  usted.  (Yéndose  a  la  Solé  y  a  Robus- 

tiana.)  Y  ustés  no  compran  tabaco  de  la  Vuelta 

de  Abajo  pa  mezclar? 

¿Cuánto  quieres  por  el  bote? 

Veinte  céntimos. 

Cinco  y  lo  vuelcas. 

Pierdo  dinero;  a  ver  si  se  cree  usted  que  lo  he 
robao. 

Oye  ¿dónde  te  has  comprao  esa  americanita? 
Es  de  largo  kilometraje. 
Me  la  he  comprao  en  la  Mallorquína;  nos  ha  ta- 
mizao  el  Director  de  la  Tabacalera.  (Las  últimas 
palabras  las  dice  al  mutis  por  la  derecha.) 
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ESCENA  III 


Dichos  y  MANOLO  (que  sale  del  bar.) 


Salustian, 
Manolo. 
Salustian. 
Manolo. 


Remigio. 
Manolo. 


¡Si  no  fuera  mirando  que  es  un  menor  de  edad!... 
(Saliendo  del  bar,)  Hasta  luego. 
¿Pa  dónde  caminas? 

Pa  la  Puerta  del  Sol.  Me  voy  a  entretener  vien- 
do poner  en  los  trasparentes  los  números  de  la 
lotería... 

¿Tú  juegas  Manolo? 

Una  pesetilla  en  el  número  que  ha  vendido  el 
señor  Salustiano,  y  si  atrapo  el  gordo,  como  es 
el  de  Navidad,  seis  mil  del  ala  que  caen.  ¡Ay  si 
Dios  quisiera!  (Mutis  izquierda.) 


ESCENA  IV 


Dichos  y  EL  GANGA  que  sale  envuelto  en  una  capa.  (Por  la 

izquierda.) 


Ganga.  Pero  que  muy  buenos  días  señor  Remigio  y  la 
compañía. 

ReíMIGIO.      Hola  Ganga,  ¿qué  te  trae  por  aquí? 

Ganga,  Venía  a  comprarle  un  tubo  de  éstos.  (Por  las 
chisteras  del  puesto.)  Vamos  esta  noche  al  baile 
de  Barbieri  y  pasaré  en  él  varios  comestibles. 
(Se  prueba  la  chistera  que  dejó  el  Macoqui.) 

Remigio.      ¿Y  tu  hermano  sigue  en  la  cárcel? 

Ganga.        Esta  semana  le  veré. 

Felipe.        ¿Le  ponen  en  libertad? 

Salustian.  No,  es  que  mañana  le  llevan  a  éste. 

Ganga.  (Con  la  chistera  en  la  mano.)  ¿Cuánto  quiere  us- 
ted por  ella? 
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Remigio. 
Ganga. 

Remigio; 


Ganga. 

Remigio. 

Ganga. 

Remigio. 


Ganga. 

Salustian. 

Ganga. 

Salustian. 

Ganga. 
Salustian. 

Ganga. 


Por  ser  para  tí,  doce  realitos. 
Como  es  pa  usarla  en  Barbieri  con  un  fin  in- 
dustrial ¿quiere  usted  ochenta  céntimos? 
Me  cuesta  más;  dos  pesetas  acabo  de  dar  por 
ella.  Ustedes  lo  han  visto.  (Los  personajes  que  hay 
en  escena  tosen  con  mala  intención.) 
En  vista  de  lo  que  dicen  estos  señores,  me  voy 

al  puesto  del  Garnacha  (Inicia  el  mutis.) 

¿Dás  la  peseta? 
Ochenta  céntimos,  na  más. 
Llévatela.  (Vuelve  el  Ganga  le  dá  los  ochenta  cén- 
timos a  Remigio,  coge  la  chistera  y  se  la  pone  otra 
vez.  Paséase  contoneándose.) 
Esta  noche  doy  el  golpe  en  Barbieri.  Menudo 
estrapalacio  se  arma  en  cuanto  entre. 
Es  que  pareces  talmente  un  pobre  del  lavatorio 
de  Palacio.  ;Ah!  Y  ahora  que  me  acuerdo  ¿quie- 
res perder  dos  reales? 

¿Jugando  a  la  botería  con  usted?  ¡Lagarto!  ¡La- 
garto! 

Aclaración:  Hoy  se  sortea  el  gordo  de  Navidad 
y  tengo  el  presentimiento  de  que  toca. 
Pues  pa  usted. 

Me  quedan  treinta  talones,  si  te  llevas  cinco,  te 
regalo  uno. 

Ni  regalaos;  tiene  usté  la  tizná.  (Mutis  izquierda. 


ESCENA  V 
Dichos  menos  EL  GANGA 

Salustian.  ¡Adiós  mendrugo!  ¡Y  ojalá  que  se  te  sienten  en 
la  chistera;  pero  cuando  la  lleves  puesta! 

Felipe.  A  la  hora  que  es  ¿le  faltan  por  colocar  tres 
duros? 

RoBUSTiAN.  A  mi  me  da  el  corazón  que  toca  la  lotería,  por- 


Sálustian. 
Solé. 

robustian. 
Sálustian. 
robustian. 
salustian. 

SOLE. 

Remigio. 

SOLE. 

Remigio. 

SOLE. 

Felipe. 

SOLE. 


Remigio. 
Felipe.  • 
Remigio. 


Felipe. 


que  esta  mañana  he  visto  dos  monjas  y  un  ca- 
ballo blanco;  y  eso  es  de  buena  pata. 
Por  algo  no  me  he  esforzao  yo  en  venderlos. 
Tres  duros  fuera  del  bolsillo,  ya  lo  verán. 
Ahora  tiene  razón  tu  padre;  que  yo  no  me  he 
casao  jamás  con  nadie,  y  menos  con  tu  padre. 
¡Eh!  ieh!  que  desbarras.  ¡Aclaración!  (Como  exi- 
giéndola que  explique  sus  palabras.)  - 
Quiero  decir  que  yo  le  doy  la  razón  al  que  la 
tiene  y  na  más. 

Aclarao.  Y  como  me  toque  el  gordo  ya  veréis 

un  hombre  emprendedor. 

No  hay  mejor  lotería  que  el  trabajo,  como  dice 

mi  primo  Julio.  Mire  usted  como  él  no  carece 

de  nada  y  no  ha  jugado  en  su  vida. 

Yo  opino  que  el  que  lo  fía  todo  a  la  lotería  es 

un  loco,  pero  si  se  le  puede  coger  un  pellizqui- 

to,  nunca  viene  mal. 

Si  a  usted  le  tocase,  ¿dejaría  de  trabajar? 
Eso  nunca. 

Pixts  esa  es  la  cuestión,  que  hay  que  trabajar 
siempre. 

Cámara  que  mañanita.  Por  lo  visto  se  está  de- 
jando la  barba  too  el  barrio. 
(Con  guasa.)  No  se  apure  usted,  que  como  le  va 
a  tocar  el  gordo,  traspasa  usted  el  salón  por  me- 
jora de  local. 

¿Juega  usted  señor  Felipe? 
Dos  pelañis. 

Pues  yo  como  soy  aficionado  a  la  lotería,  mejo- 
rando lo  presente,  también  arriesgo  dos  pese- 
titas. 

Me  voy  a  calentar  el  cuerpo  al  bar  éste,  que 
han  fabricao  un  cazalla  esta  mañana,  que  des- 
morona. (A  Salustiano.)  ¡Tiene  usted  una  copa 
pagada! 
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SalustiAíN.  Ahora  voy  pa  allá. 

Felipe.  Señor  Remigio,  esté  usted  a  la  mira  por  si  llega 
algún  parroquiano.  (Mutis  al  bar.) 

Remigio.  (  a  Salustiano. )  No  sé  como  le  gusta  a  usted  la 
bebida. 

RoBUSTiAN.  Mi  marido  es  anfibio. 
Remigio.  ¿Cómo? 

RoBUSTiAN.  Que  lo  mismo  le  da  beber  que  comer.  Es  un 
tarugo. 

Salustian.  y  tú,  ¡pelanas! 
SoLE.  ¿Pero  es  que  van  ustedes  a  reñir? 

Salustian.  No  hagas  caso.  Es  que  estamos  todavía  en  la 
lucha  de  miel. 

RoBUSTiAN.  Baeno;  yo  me  voy  a  entregar  estos  cigarros;  en- 
seguida estoy  de  vuelta.  (A  la  Solé.)  Dame  el 
mantón.  (Se  levanta  la  Solé  y  saca  del  kiosco  un 
mantón  que  le  dá  a  su  madre-)  (Robustiana  mientras 
envuelve  en  un  papel  los  cigarros.)  Supongo  que  no 
habrá  salido  de  la  fábrica  tu  hermana  Pepa 
cuando  yo  vuelva,  pero  si  viene  antes,  que  me 
espere.  (Mutis  izquierda.) 


ESCENA  YI 
Dichos  menos  ROBUSTIANA 

Salustian.  Ahora  que  no  está  la  dominanta  de  tu  madre, 
escúchame.  ¿Porqué  le  pones  mala  cara  a  Agus- 
tín? Ya  sabes  que  es  un  hombre  que  te  convie- 
ne por  los  cuatro  cosíaos. 

Solé.  Cambie  usted  la  pieza  al  aristón. 

Salustian.  En  primer  lugar  es  un  hombre  ilustrao  que  ha- 
bla hasta  francés,  que  lo  ha  aprendido  por  el 
método  Gorriz.  Y  de  fino  no  hablemos;  le  arre- 
gla las  manos  un  hombre  de  esos  que  los  lla- 
man pedicuros. 
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Remigio. 

Salustian. 
Remigio. 


Solé. 

Salustian. 


Remigio. 
Solé. 

Salustian. 


Remigio. 
Salustian. 
Remigio. 
Salustian. 

Solé. 
Salustian. 


Remigio. 


Perdone  usted  señor  Salustiano  que  me  meta 
en  camisa  de  once  varas,  pero  creo  que  la  Solé 
tiene  razón. 

¡Ah!  ¿Pero  es  que  usted  va  a  defender  también 
a  mi  sobrino  Julio? 

Yo  no  defiendo  a  nadie,  y  el  Señor  me  perdone, 
pero  creo  que  Agustín  no  va  por  el  camino  de- 
recho. 

El  señor  Remigio  ha  puesto  el  dedo  en  la  llaga. 
Agustín  abiya  lo  suyo,  (ademán  de  que  tiene  di- 
nero) y  es  listo;  ¡digo!  como  que  ese  le  canta  a 
usted  las  cuarenta  con  el  Rey  y  la  Sota. 
Hará  trampas.  A  mí  déme  usted  un  hombre  que 
juegue  limpio. 

Además  que  ese  hombre  no  se  me  ha  declarado 
siquiera  y  usted  ya  está  arreglando  la  boda. 
Pero  se  ve  que  está  enamorao  de  tí,  y  hemos  te- 
nido nuestras  conversaciones,  y  vamos  que  na- 
die mejor  que  un  padre  sabe  lo  que  le  conviene 
a  su  hija.  (Al  señor  Remigio.)  ¿Quiere  usted  de- 
cirme qué  hora  es?  " 

Siento  no  poder  servirle,  pero  no  tengo  hora. 

¿Y  para  qué  le  sirven  tantos  relojes? 

Para  nada.  En  casa  del  herrero  

Ya  serán  muy  bien  las  diez  y  media.  Me  voy  pa 

la  taberna  de  Norberto. 

¿Ya  va  usted  a  soplar  la  berza,  padre? 

Es  que  tengo  que  ver  a  Agustín  el  Marquesito 

y  le  he  citao  en  casa  de  Norberto,  que  tiene  un 

vino  que  al  beberlo  se  te  hace  la  boca  agua. 

Chica  ten  cuidao  del  puesto  no  te  vayan  a  co- 
lar alguna  moneda  ful. 

Descuide  usted  que  estoy  yo  aquí,  dicho  sea  de 
paso.  (Mutis  de  Salustiano  por  el  foro  izquierda.) 
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ESCENA  VII 

SOLE  Y  REMIGIO 

Solé.  No  sé  que  me  pasa  que  cuando  mi  padre  mien- 

ta á  ese  Agustín,  me  dan  calofríos. 

Remigio.  Yo  creo,  y  que  me  perdone  su  ausencia,  que  no 
es  buena  persona.  ¿Dónde  demonios  habrá  he- 
cho ese  conocimiento  el  señor  Salustiano? 

Solé.  No  nos  lo  ha  querido  decir  nunca.  Sólo  habla 

de  él  para  ponerle  por  las  nubes  y  decir  que 
está  loco  por  mí,  y  que  me  debo  casar  con  él. 

Remigio.  A  mi  me  parece  que  viene  por  mendrugos  á 
cama  de  galgos,  dicho  sea  con  perdón  de  los 
mendrugos. 

SOLE.  Yo  no  sé,  pero  mi  madre  está  más  escama  y  mi 

tía  Pepa  lo  mismo. 
Remigio.       (Maliciosamente.)  ¿Y  Julio? 
SoLE.  De  ese  no  hablemos;  con  lo  que  me  quiere  y  yo 

á  él. 

Remigio.  Es  que  el  muchacho  se  lo  merece.  Yo  le  estoy 
muy  agradecido  desde  que  me  prestó  aquel  di- 
nero cuando  estuve  enfermo. 

SoLE.  Como  mi  padre,  a  quién  siempre  le  está  pres- 

tando: que  si  pa  unos  decimos  que  si  el  kiosko, 
y  luego... 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  JULIO.  Viste  decentemente,  con  capa,  y  es  un  mu- 
chacho de  aspecto  simpático.  (Sale  por  la  izquierda.) 

Julio.         Buenos  días.  Solé.  Hola,  señor  Remigio. 
JRemigio.     Hola,  simpaticote. 
Julio.         ¿Ha  venido  madre? 
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SOLE. 

Julio. 
Solé. 


Julio. 


Solé. 
Julio. 
Solé. 
Julio. 


Remigio. 

SOLE^ 

Remigio. 

SOLE. 

Julio. 


Remigio. 

SOLE. 

Julio 


Solé. 
Julio. 


Aún  no  ha  salido  de  la  Fábrica. 

Pero  ¿qué  te  pasa?  (Reparando  en  que  Solé  está 

un  poco  triste  ) 

Lo  de  siempre;  que  mi  padre  me  ha  vuelto  a 
hablar  de  ese  hombre  y  que  se  ha  ido  a  bus- 
carle á  la  taberna. 

Pues  no  te  apures,  que  eso  se  acaba  en  cuanto 
se  me  ahume  el  pescao.  Tu  padre  cree  que  por- 
que soy  su  sobrino  va  a  jugar  conmigo,  y  como 
juegue  conmigo,  pieide. 

Pero  ¿qué  dices? 

Lo  que  oyes:  que  á  tu  padre  le  tengo  agarrao. 
Explícate... 

No  es  nada...  y  si  no  te  lo  diré...  después  de 
todo  casi  es  preferible.  Tu  padre  es  un  sinver- 
güenza. 

¡Acerola! 

¿Qué  has  dicho? 

Me  parece  haber  entendido  que  el  seño^  Salus- 
tiano  es  un  sinvergüenza,  y  no  es  alusión. 
¡Pero!... 

Que  ya  estoy  cansado  de  salir  fiador  de  él  en 
la  Administración  de  Loterías,  donde  saca  los 
décimos  y  los  pago  yo,  y  que  por  las  tardes  se 
va  a  un  tiro  de  señoritas,  donde  hay  una  que  la 
llaman  la  Cachucha,  que  en  cuanto  le  mira,  ya  le 
ha  colocao  un  talón. 

Pero  esa  mujer  no  se  ha  fijado  en  que  el  señor 
Salustiano  es  de  la  quinta  de  Castelar. 
¿Es  cierto  todo  eso? 

Como  el  Sol  que  nos  alumbra.  Y  en  ese  tiro  ha 
conocido  a  ese  que  le  dicen  el  Marquesito,  que 
ya  me  enteraré  de  quién  es. 
¿Y  qué  piensas  hacer? 

No  te  apures,  que  ya  se  arreglará  la  cosa  a  nues- 
tra satisfacción... 


% 
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SOLE. 


Julio. 


Remigio. 

Julio. 

Solé. 

Remigio. 


Julio. 

Remigio. 
Julio. 

Solé. 


Remigio. 

Julio. 
Remigio. 
Julio. 
Remigio. 

Julio. 
Remigio. 

Julio. 

Remigio. 
Solé. 


Evita,  por  Dios,  el  escándalo,  porque  al  fin  es 
mi  padre.  Lo  harás  ¿verdad?  Por  el  cariño  que 
nos  tenemos.  (Muy  cariñosa.) 
Lo  haré,  sí.  ¡Ah!  señor  Remigio,  ¿quiere  usted 
ver  mi  reloj,  que  no  marcha  bien?  [(saca  un  reloj 
del  bolsillo  del  chaleco  y  se  lo  entrega  al  señor  Re- 
migio.) 

Con  mil  amores.  (Empieza  á  examinar  el  reloj.) 
(A  Sole.^  ¿Te  has  acordao  mucho  de  mí? 
Te  veo  hasta  en  sueños.  (Julio  trata  de  darla  un 
abrazo.)  ¡Las  manos  quietas! 
(Con  mala  intención,  pero  como  si  examinara  el  re- 
loj.) Un  poco  sueltas  están  las  manillas.  (Abre 
la  tapa  de  la  máquina.) 

Pero  tonta,  si  un  abrazo  no  tiene  nada  de  par- 
ticular. (Intenta  abrazarla  de  nuevo,  y  Solé  huye.) 
(Como  antes.)  ¡Qué  buen  escape! 
Bueno  ¿qué  hay  de  eso?  (Como  preguntando  por 
el  abrazo.)  * 
(Muy  cariñosa  y  ya  junto  á  él,  como  invitándole  a 
que  tome  lo  que  quiera-)  ¡En  medio  de  la  calle! 
(Julio  la  da  un  apechugón  rápidamente.) 
(El  juego  anterior.)  ¡Cómo  adelanta!  (Simula  tocar 
el  registro  del  reloj.) 

¿Ha  visto  usted  eso?  (A  Remigio.) 
Lo  he  visto  todo. 
¿Y  qué? 

Que  hace  falta  un  poquito  de  compostura.  (Re- 
calcando.) 
¿Qué  le  pasa? 

Que  marcha  tan  de  prisa  como  el  amo;  mañana 
estará  listo. 

Hasta  ahora,  Sole;  voy  a  buscar  a  mi  madre- 

Adiós  señor  Remigio. 

Adiós. 

¡Lo  de  mi  padre,  por  Dios! 


Descuida.  (Medio  mutis.)  Bueno,  pues  se  me  ol- 
vidaba lo  mejor.  De  tantas  ganas  que  tenía  de 
decírtelo,  por  poco  si  no  te  lo  digo. 
(Muy  cariñosa.)  ¿Qué  tienes  que  decirme? 
(Dudando.)  ¡Pues  no  me  da  vergüenza!  ¡Seré 
primo! 

¡Qué!  ¿Se  te  ha  descompuesto  otro  reloj  ó  es- 
torbo? 

¡Qué  va  usted  á  estorbar!  Usted  es  para  mí  como 
mi  segundo  padre. 

Como  a  un  hijo  te  quiero,  y  si  miento  que  me 

embarguen  la  relojería. 

Dime  qué  te  pasa,  que  me  tienes  intrigada. 

Pues  allá  va.  Pasa  que  anoche  convencí  á  mi 

madre  y  que  hoy  hablará  con  el  tío  Salustiano 

para  que  se  vayan  sacando  los  papeles,  y  en 

Enero...  (Solé  baja  los  ojos.) 

¡Olé,  olé  y  olé!  Y  que  Dios  me  perdone  Yo  no 

me  alegro  nunca,  pero  el  día  de  tu  boda  agarro 

una  violina  que  perezco. 

¿Qué  te  parece? 

Pues  si  te  he  de  decir  mi  verdad,  me  da  un  poco 
de  miedo. 

Miedo  ¿por  qué? 

Porque  mi  padre  está  alelao  con  ese  hombre 
que  le  llaman  el  Marquesita,  y  como  tu  madre 
tiene  un  genio  tan  vivo,  me  temo  que  se  peleen 
y  nos  den  que  sentir. 
Mi  madre  hace  todo  lo  que  yo  quiero. 
Y  hace  bien,  porque  eres  un  modelo  de  hijos, 
que  a  ti  no  sé  te  nota  que  te  has  criado  sin  pa- 
dre. ¡Se  me  cae  la  baba  de  verte!  Aún  me  acuer- 
do cuando  eras  un  chavalillo... 
Tu  madre  hará  todo  lo  que  quieras,  pero  el  tipo 
ese  dicen  que  tiene  dinero...  En  fin,  que  no  sé 
qué  hagas. 
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Julio. 
Solé. 
Julio. 


Solé. 

Remigio. 


¿Te  da  miedo  de  que  nos  casemos  porque  no 
me  quieres? 

Si  Dios  no  se  ofendiera  te  diría  que  te  quiero 
más  que  a  m'  madre... 

Pues  lo  demás  corre  de  mi  cuenta.  Y  no  se  te 
olvide  que  al  tío  Salustiano  le  tengo  entrampi- 
llao  con  lo  de  la  tiradora.  ¡Calcula  si  lo  huele  la 
tía  Robustiana!  Bueno,  me  voy  a  buscar  a  ma- 
dre que  ya  se  ha  acostumbrao  a  que  la  convide 
toos  los  días  a  un  vermú.  Hasta  ahora. 
Adiós,  Julio. 

Adiós,  pollastre.  (Mutis  de  Julio  por  la  derécha.) 


ESCENA  IX 

REMIGIO  Y  SOLE 


Remigio.      ¡Menuda  parejita  vais  a  hacer!  Porque  el  que  es 

buen  hijo,  es  buen  marido. 
Solé.  Si  viera  usted  el  miedo  que  me  da  que  la  tia 

Pepa  hable  con  mi  padre. 
Remigio.      No  te  apures,  porque  tu  madre  es  consentidora 

y  yo  meteré  mi  cucharada,  aunque  me  esté  mal 

el  (tecirlo. 

Solé.  A  mi  lo  que  me  preocupa  es  lo  de  el  tío  ese,  el 

Marquesito. 

Remigio.  Ese  es  un  sinvergüenza,  que  está  embobando  a 
tu  padre.  ¡Mira  que  llevarle  a  las  tiradoras! 

Solé.  Bueno,  si  mi  padre  no  fuera  mi  padre,  era  pa 

estrellarle. 

Remigio.      Yo  opino,  y  que  mis  palabras  no  le  ofendan. 

que  era  para  estrellarlo  de  todos  modos. 
Solé.  Yo  estaba  por  contárselo  todo  a  madre. 

Remigio.      Tú  deja  a  Julio  que  él  sabrá  mejor  que  nadie  lo 

que  tiene  que  hacer. 
Solé.  Mira  que  sentirse  flamenco  mi  padre  a  su  edad. 
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Remigio.  Y  que  le  gustan  las  mujeres  de  corazón,  por- 
que ayer  decía  muy  entusiasmado:  a  mi  una  mu- 
jer por  muy  guapa  que  sea,  no  me  gusta  como 
no  tenga  algo  de  cordilla  aquí.  (Por  el  corazón.) 
Pero  calla  que  ahí  viene  tu  padre. 

Solé.  Pues  un  susto,  no  se  lo  quita  nadie.  (Se  sienta 

en  la  silla  y  simula  que  llora-) 

ESCENA  X 

Dichos  y  SALUSTIANO  que  llega  por  donde  se  fué. 

Salustian.  Me  gusta  ese  Agustín  porque  tiene  las  mismas 
ideas  que  yo  (reparando  en  que  Solé  está  llorando.) 
¡Mi  hija  llorando!  Solé  ¿qué  te  pasa.^ 

Solé.  Que  tengo  un  disgusto  horrible.  (Gimoteando.) 

Salust  an.  ¿Con  quién?,  ;que  me  lo  fumo! 

Solé.  Con  Julio. 

Salustian.  ¿Pero  ha  venido  ese  badanas  a  disgustarte? 
Solé.  No;  pero  me  he  enterado  por  un  amigo  suyo... 

(mirando  a  todos  lados)  bueno,  que  no  lo  sepa 

nadie. 

Salustian.  Somos  dos  catafalcos.  (Se  pone  en  cuclillas  al  lado 
de  su  hija.) 

SOLE.  Me  he  enterado  de  que  es  novio  de  una  tirado- 

ra que  la  llaman  la  Cachucha.  (Llora  más  fuerte.) 

Salustian.  (Como  si  le  hubieran  metido  un  alfiler  hasta  la  cabeza.) 
¡Azúcar!  (Al  decir  esto  se  cae  al  suelo.) 

SoLE.  Y  yo  quiero  que  vayamos  usted  y  yo  esta  tarde 

a  arrancarla  el  moño... 

Salustian.  Por  Dios  hija,  que  no  lo  sepa  tu  madre...  ¡Te 
convences  ahora  de  que  Julio  no  te  conviene. 
(Muy  nervioso  y  mirando  a  todos  lados.) 

Remigio.  ¿No  sería  mejor,  decírselo  a  la  madre  de  Julio? 
Salustian.  ¡Un  demonio!  Dejarme  a  mí  que  yo  lo  arreglaré. 
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;No  faltaba  más!  (Hablando  consigo  mismo!)  ¡La 
Cachucha!  ¡El  tiro!  ¡Es  lo  único  que  me  faltaba! 
Solé.  Pues  si  usted  no  quiere  acompañarme,  iré  yo 

sola  al  tiro.  ( Levantándose  como  si  st  dispusiera  a 
hacerlo.) 

Salustl\n.   (Agarrando  a  su  hija.)  ¡No,  al  tiro  no,  por  Dios, 
al  tiro  no! 


ESCENA  XI 
Dichos  y  la  ROBUSTIANA  por  la  izquierda. 

ROBUSTIAN.  ¿De  qué  tiro  estás  hablando?  (Salustiano  da  un 
respingo.)  ¿Pero  de  qué  te  asustas? 

Salustl\n.  De  nada,  mujer,  de  nada;  que  le  estaba  diciendo 
a  ésta  que  la  voy  a  dar  un  tiro;  digo,  que  se  me 
ha  ocurrido  poner  un  tiro  al  blanco. 

Robustl^n.  Estás  completamente  loco;  lo  que  debes  hacer 
es  pensar  en  trabajar  y  na  más.  ¿Ha  venido  tu 
hermana? 

Solé.  Supongo  que  no  tardará  en  salir  de  la  fábrica. 

ROBUSTL\N.  Como  hoy  es  su  cumpleaños,  vendrá  a  invitar- 
nos a  cenar  como  hace  siempre. 

Remigio.      Qué  señora  más  simpática. 

Salustian.  Es  favor.  (Un  poco  distraído  porque  se  acuerda  aún 
de  lo  de  la  Cachucha.) 

ROBUSTIAN.  ;Es  justicia  so  bárbaro! 

Salustian.  (a  Remigio  sin  darse  cuenta  de  lo  que  dice.)  ¡Es 

justicia  so  bárbaro! 
ROBUSTIAN.  Tú  Sole,  que  hay  que  tener  lid  una  libra  pa  la 

noche. 

Sole.  Luego  la  haremos  después  de  comer. 
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ESCENA  XII 
Dichos  y  PEPA  y  JULIO  por  la  derecha. 

Julio.  Madre,  le  va  usted  a  decir  eso  al  tío  ahora. 

Pepa.  Mejor  es  a  la  noche,  cuando  estemos  en  familia. 

Solé.  (Reparando  en  Pepa.)  Madre,  ahí  está  la  tía.  (La 

besa  cariñosamente.)  Tía,  que  los  tenga  usted 

muy  felices. 

ROBUSTIAN.  ( La  besa  también.)  ¡Felicidades,  eh! 

Salustian.  (La  da  un  apechugón.)  Lo  mismo  digo,  hermana. 

Pepa.  Gracias,  gracias. 

Remigio.  (Poniéndose  de  pie  y  adelantando  unos  pasos.)  Se- 
ñora Pepa;  siento  no  poder  hacer  lo  mismo  que 
el  señor  Salustiano,  (aludiendo  a  lo  del  abrazo) 
pero  la  felicito  cariñosamente  y  que  el  próximo 
año  se  vea  usted  con  la  cabal  salud  en  compañía 
de  las  personas  de  su  mayor  afecto.  ;Ah!  Y  yo 
que  lo  vea. 

Pepa.  Se  agradece  señor  Remigio. 

Salustian.  Habla  este  gachó,  mejor  que  don  Melquíades. 
(Solé  y  Julio  han  formado  grupo.) 

Solé.  No  digas  que  estuviste  antes. 

Julio.  ¿Porqué? 

Solé.  Ya  te  lo  explicaré.  Ahora  sepárate  de  mi  lado. 

(Julio  lo  hace.) 

Pepa.  ¿Supongo  que  no  faltareis  luego  a  cenar? 

RoBUSTiAN.  Ni  que  decir  tiene. 

Pepa.  Porque  además  tengo  que  deciros  una  cosa. 

Salustian.  ¿Y  qué  es  ello? 

Pepa.  Ya  os  lo  diré  a  los  postres. 

Remigio.      ¿Y  aunque  sea  mal  preguntada,  señora  Pepa, 

cuántos  años  caen? 
Pepa.  Ya  voy  pa  Villavieja;  me  faltan  quince  reales  pa 

tres  duros. 

ROBUSTIAN.  (Por  su  marido.)  Pues  a  este  pa  tres  duros  le 
faltan  60  reales. 
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Pepa.  Quiero  decir  que  cumplo  45  años. 

Remigio.  (  Aparte.)  Pero  qué  fresca  está  todavía  esta  se- 
ñora. ¡Ay!  si  tuviera.su  poquito  de  cordilla  para 
mí,  como  dice  el  señor  Salustiano. 

Salustian.  Nos  habíamos  percatao  de  eso  de  la  edad,  sino 
que  la  parienta  quería  hacer  un  chascarrillo  a 
mi  cuenta,  pero  ahí  va  ese  sucedió  a  beneficio 
suyo.  Ibamos  ( por  su  mujer)  acá  y  yo  la  otra  ma- 
ñana dando  valsones  por  el  Rastro,  cuando  se 
me  acerca  un  chamarilero  y  me  dice:  ¿quiere 
usted  una  jaula  pa  la  orangutana?  Entadiu  no 
muerde,  le  respondí  yo. 

ROBUSTIAN.  Pues  ahí  va  la  vuelta  de  esa  peseta.  Ahtiyer  es- 
taba el  señor  arreglando  una  persiana,  cuando 
sube  a  casa  un  caballero  y  me  espeta  lo  siguien- 
te: Señora,  que  se  le  ha  escapao  a  usted  el  mono 
al  balcón;  es  mi  marido,  le  dije,  que  se  ha  metió 
a  persianero. 

Solé.  ¿Quieren  ustedes  dejar  la  seción  de  piropos, 

que  siempre  están  igual. 
ROBUSTIAN.  Es  que  tu  padre  acaba  con  la  paciencia  de  un 

capuchino. 

Pepa.  Tienes  razón  hija;  mi  hermano  es,  pero  no  sé 

como  le  aguantas. 
Salustian.  Pero  ¿qué  hago  yo,  señor?  Si  no  hago  nada. 
RoBUSTiAN.  Ahora  lo  has  dicho,  que  no  haces  nada. 
Salustian.  Aclaración:  quiero  decir  que  no  hago  nada  malo; 

pero  ¿quién  está  al  frente  del  negocio?  Yo. 

¿Quién  ha  dao  la  cara  en  el  Ayuntamiento,  pa 

sacar  el  permiso  del  kiosco?  Yo. 

RoBUSTiAN.  ¿Y  a  quién  le  van  a  dar  el  mejor  día  en  la  cara? 
Salustian.  ¿A  mí,  verdad?  ¡Que  te  frían  una  gallineja! 
Julio.  Chóquela  usted  tío,  que  ha  estao  usted  bueno. 

Salustian.  ¡Hombre  ya  has  salió  de  la  mudez!  Porque  no 

habías  dicho  aún  esta  boca  es  mía. 
Julio.         Tiene  usted  mucho  interés  en  que  hable,  habla* 
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ré.  (Aparte  a  Salustiano.)  ¿Quiere  usted  que  ha- 
blemos de  la  Cachucha?  (El  señor  Sahistiano  da 
un  grito  destemplado  que  invita  a  la  carcajada.) 

Salustian.  ¡Ay! 

RoBUSTiAN.  ¿Que  te  pasa? 

Pepa.  ¿Que  te  ocurre? 

Salustian.  Nada,  no  es  nada.  Un  calambre  que  me  ha  dado 
en  la  cachucha,  digo,  en  la  nuca.  (Esto  lo  dice 
agarrándose  Una  pierna.) 

Remigio.      ¿Pero  usted  tiene  la  nuca  en  la  pantorrilla? 

Salustian.  Es  que  no  sé  lo  que  me  cojo. 

RoBUSTiAN.  No  le  hagan  ustedes  caso  que  es  un  exagerao. 

Pepa.  Bueno  Julio,  vámonos  pa  casa  que  tienes  que 

irte  a  la  oficina. 

ROBUSTIAN.  Hasta  luego  (a  su  sobrino)  y  no  trabajes  tanto, 
que  bueno  está  lo  bueno,  pero  un  poco  de  des- 
canso siempre  está  bien. 

Julio.         Adiós  tía.  Adiós  tío. 

Salustian.  ( Se  separa  de  su  sobrino  cómicamente  cuando  éste  se 
acerca  a  decirle  adiós.)  Adiós.  (Aparte.)  ¡Ladrón! 

Pepa.  Buenas  señor  Remigio... 

Remigio.  Repito  las  felicidades.  (Aparte.)  Pero  qué  Ueni- 
ta  está  la  señora  ésta.  (Mutis  de  Pepa  y  Julio  por 
la  derecha.  Este,  al  pasar  junto  a  Solé,  le  dice  rá- 
pidamente.) 

Julio.         Que  vayáis  temprano. 

ROBUSTIAN.  (a  Sole.)  Mira,  Solé,  vamos  a  aprovechar  el  tiem- 
po empezando  a  liar  la  libra  de  tabaco  que  te 
he  dicho.  Lo  que  se  puede  hacer  ahora  no  de- 
jarlo pa  luego.  (Se  sientan  donde  antes  y  empiezan 
a  liar  pitillos.) 
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ESCENA  XIII 

Dichos  menos  PEPA  y  JULIO.  Luego  SEVERIANO.  (La 

Solé  y  Robustiana  se  sientan.) 

Salustian.  Anda,  y  ahora  que  me  acuerdo,  tengo  pagá  una 
copa  hace  dos  veranos  en  el  bar...  (Se  dirija  al 
bar,  en  cuyo  momento  sale  por  la  derecha  Severiano, 
que  es  un  albañil,  con  su  taleguillo,  en  el  que  se  su- 
pone llevó  el  almuerzo.) 

Severiano.  Hola  señor  Salustiano,  ¿que  tal? 

Salustian.  Adiós  Severiano,  ¿bien,  y  tú? 

Severiano.  (Por  Solé  y  Robustiana.)  A  ustés  ya  las  veo  tan 
güeñas. 

Solé.  Así  vamos. 

Salustian.  ¿Y  qué  te  trae  por  aquí? 

Severiano.  Pues  que  ha  caido  una  chapaza  en  el  15  de  la 
Ronda,  y  después  de  comer  me  dije,  digo:  voy  a 
saludar  al  señor  Salustiano  y  familia,  que  hace 
la  mar  de  tiempo  que  no  los  veo. 

Salustian.  ¿Y  la  parienta? 

Severiano.  Tan  buena. 

RoBUSTiAN.  Qué,  ¿cuántos  chicos  tenemos? 

Salustian.  Robustiana,  esa  no  es  manera  de  preguntar, 
porque  te  oye  una  visita,  y... 

Remigio.  El  señor  lo  habrá  interpretado  directamente,  y 
usted  disimule. 

Severiano.  Naturalmente;  pues  tengo  un  chico  y  décimas. 

Por  cierto  que  me  acaba  de  pasar  un  lance  muy 

gracioso. 
Salustian.  A  ver,  cuenta. 

Severiano.  Pues  ná,  que  estaba  yo  comiendo  el  piri  en  un 
banco  de  ahí  bajo,  cuando  pasa  un  caballero 
con  su  señora,  que  estaba  también  con  déci- 
mas (dándole  la  debida  intención),  y  va  y  me  dice: 
albañil:  ¿me  da  usté  una  cucharada  de  cocido 
que  se  me  ha  antojado? 


-  33  - 


Remigio.     ¿Y  usted  qué  hizo? 

Severiano.  Dársela;  no  era  cosa  de  que  por  un  capricho  tan 
pequeño  saliera  la  criatura  con  la  cara  llena  de 
garbanzos. 

RoBUSTiAN.  Es  que  a  las  mujeres  cuando  estamos  así  hay 
que  darnos  too  lo  que  pedimos. 

Salustian.  Aclaración:  Porque  hay  que  ver  el  caprichi- 
to  que  tuvo  esta  un  mes  antes  de  que  la  Solé 
viniera  al  mundo,  si  acedo  me  luzco. 

Severiano.  ¿Y  qué  fué? 

Salustian.  Na,  una  tontez;  se  le  antojó  quedarse  viuda.  , 

Severiano.  Y  hablando  de  todo  un  poco.  ¿Qué  ha  sido  de 
Paco  el  Sordomudo? 

Salustian.  ¿No  sabes  la  desgracia  que  le  ha  ocurrido?  Que 
se  ha  quedao  sin  habla. 

Severiano.  Vamos,  ande,  no  sesi  guasfvo, 

Salustian.  Es  la  chipén.  Le  han  tenido  que  cortar  las  ma- 
nos. (Acciónese  para  indicar  que  hablaba  con  los 
dedos.) 

ESCENA  XIV 

Dichos  y  ANTONIO  EL  BARBAS. 

Antonio.  (Por  la  derecha.)  Santos  y  buenos.  ¿Y  el  señor 
Felipe,  no  está? 

Remigio.  En  el  tupi  debe  de  encontrarse  castigando  la  na- 
turaleza. (Ademán  de  beber.) 

Salustian.  Siéntate  que  ahora  te  le  saco. 

Severiano.  Bueno,  pues  tanto  gusto  de  verles  güenos.  , 

ROBUSTIAN.  Adiós  y  recuerdos  a  la  parienta. 

Salustian.  Ve  con  Dios  y  que  eso  sea  a  tu  satis/ación.  (Mu- 
tis de  Severiano  por  la  izquierda  ) 

Salustian.  (Llega  hasta  la  puerta  del  bar,  la  abre  y  dice.)  ¡Feli- 
pe! Ande  que  ha  caido  un  buen  parroquiano. 
Como  se  afeite  tiene  usted  que  velar  hasta  la 
madruga. 

3 
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ESCENA  XV 


Dichos  FELIPE 


Felipe.  (Saliendo.)  Voy  allá.  (A  Salustiano.)  Ahí  es  á  la* 
copa  pagá.  (Entra  Salustiano  en  el  bar.)  ¡Hola  An- 
tonio! Siéntate.  (Antonio  se  sienta.)  ¿Qué  va 
a  ser. 

Afeitarme;  pero  dése  prisa. 
¿Te  vas  a  afeitar  toda  la  cara? 
¡A  ver  que  vida! 

Señá  Robustiana,  ¿quiere  usted  llegarse  a  mi 
casa  y  decir  que  no  me  esperen  á  cenar? 
No  gaste  usted  bromas,  que  es  que  me  quito  la 
barb<i  y  el  bigote,  porque  voy  a  hacer  en  el  Coli 
de  Lavapies  El  Cura  de  Longüeval. 
(Sacudiendo  un  paño  de  colorines  todo  lleno  de  agu- 
jeros.) Te  brotan  unas  barbas  que  parecen  leznas. 
;Es  que  tiene  usted  unabarbita,  mejorándolas 
presentes!... 

Vamos  allá.  (Le  pone  el  paño  como  para  afeitarle.) 
Esto  no  es  un  paño,  es  una  fresquera. 
Te  pondré  paño  nuevo.  (Le  quita  el  que  le  ha 
puesto  y  le  da  la  vuelta.) 

(Saliendo  del  bar.)  ¡Flojo  es  el  aguardiente  fuer- 
te que  dan  aquí!  Resucita  a  un  muerto.  (Fijándo- 
se en  Antonio.)  ¿Por  qué  no  te  dejas  el  bigote? 
Va  a  desesterar  del  todo. 

Pues  guárdame  la  barba pa  una  almohadón  (Mien- 
tras han  dicho  lo  anterior,  Felipe  ha  cogido  uno  de 
los  pucheros  y  ha  volcado  parte  de  su  contenido  en 
una  taza.) 

Antonio.  (Al  ver  que  Felipe  coge  la  brocha.)  Me  parece  que 
el  agua  está  demasiao  caliente;  mire  el  humo- 
que  echa. 


Antonio. 
Felipe. 
Antonio. 
Felipe. 

Antonio. 


Felipe. 

Remigio. 

Felipe. 

Antonio. 

Felipe. 

Salustian. 


PELIPE. 

Salustian. 
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Felipe.        ¿Tié  usted  ahí  el  termómetro  señor  Salustiano? 

Salustian.  Sí;  trae  pa  acá.  (Felipe  le  acerca  la  taza  y  Salustiano 
dice  metiendo  el  dedo  índice  de  la  mano  derecha  en 
ella.)  ¡Está  buena!  (El  señor  Felipe  moja  la  brocha 
en  la  taza,  la  pasa  luego  por  una  pastilla  de  jabón  y 
torna  a  meter  la  brocha  en  la  taza.  Entretanto  el 
señor  Salustiano  que  se  ha  mirado  el  dedo  que  metió 
en  la  taza  dice:)  Pero  qué  tiene  este  agua?  (Y  aña- 
de después  de  chuparse  el  dedo.)  ¡Anda  si  sabe  a 
grasa! 

Felipe.  (Mirando  el  contenido  de  la  taza  después  de  sacar  la 
brocha.)  íA  que  me  he  confundido  y  he  echado 
caldo  del  cocido!  Con  el  jabón  no  se  conoce 
bien  pero  creo  que  me  he  colao.  (Los  que  están 
en  escena  se  ríen.  Los  del  público  no  sabemos.) 

ROBUSTIAN.  Ha  tenido  gracia  el  error. 

Salustian.  Pues  pa  afeitar  con  ese  jabón  no  hay  na  como 
un  panecillo.  (Felipe  para  enmendar  su  yerro  vuel- 
ca el  eontenido  de  la  taza  en  el  puchero  donde  se  su- 
pone que  está  el  cocido,  luego  de  cerciorarse  cual  es.) 

SOLE.  (A  Felipe.)  ¿Pero  qué  ha  hecho  usted  ahora 

hombre  de  Dios? 

Felipe.        Echar  el  caldo  en  el  cocido  otra  vez. 

Solé.  ¿Con  jabón  y  todo? 

Felipe.        ¡Aguanta!  pues  es  verdad. 

Salustian.  Cualquiera  le  mete  mano  hoy  a  los  garbanzos 
esos.  (Felipe  ha  echado  agua  en  la  taza  y  ha  comen- 
zado de  nuevo  la  faena  del  jabón  y  la  brocha.) 

Felipe.  Si  yo  fuera  tan  supersticioso  como  la  señá  Ro- 
bustiana  creería,  que  me  habían  hecho  mal 
de  ojo. 

Antonio.  A  ver  si  va  a  poder  ser  que  se  me  afeite,  porque 
el  jabón  también  se  las  trae. 

Felipe.  (Cortándole  las  guías  del  bigote.)  Si  llego  yo  a  sa- 
ber que  vienes,  traigo  Heno  de  Pravia.  (Empieza 
a  cortarle  la  barba  de  un  lado.)  Ahora  vas  a  ver  un 


hombre  sabiendo  su  oficio.  ¿Quieres  que  te 
apure? 

Antonio.     ¿Más  todavía? 


ESCENA  XVI 

Dichos  y  MANOLO  por  la  izquierda. 

Manolo.      (Que  llega  corriendo,  jadeante  y  emocionado.)  |Ay! 

señor  Salustiano,  vengo  muerto  de  alegría! 
Salustian.  ¿Qué  pasa,  hombre? 

Manolo.  •    ;Rico!  ¡Rico!  (Sin  poder  respirar  casi  y  abrazando  al 

señor  Salustiano.) 
Salustia>  .  ¿Pero  a  qué  vienen  esos  piropos? 
Manolo.      (a  Robustiana.)  ¡Rica!  ¡Rica!  (Trata  de  abrazarla  y 

lo  impide  el  señor  Salustiano.) 
Salustian.  Oye,  tú,  que  te  doy  un  guantazo  que* te  libro  de 

quintas. 

Manolo*     No  es  eso;  no  es  eso. 

Remigio.  Este  chico  está  enagenado,  no  hay  más  que 
verlo. 

Manolo.     Quiero  decir  que  somos  ricos. 
Solé.  ¡Cómo!  ¿Qué? 

Manolo.  ¡La  lotería!  ¡El  gordo!  (Remigio  se  pone  de  y  pie 
Felipe  deja  solo  al  parroquiano.  Todos  los  persona- 
jes que  hay  en  escen'a,  menos  Antonio,  acosan  a 
Manolo.) 

Salustian.  ¡Habla  ya  de  una  vez! 

Manolo.  Pues  ná  que  estaba  yo,  como  saben  ustés  en  la 
Puerta  del  Sol,  viendo  los  trasparentes  de  la 
Corres,  cuando  aparece  el  diez  mil  pelao,  pre- 
miao  con  los  seis  millones  y  eché  a  correr  y 
aquí  estoy  (Respirando  trabajosamente.) 

Salustian.  Ya  soy  rico.  ¡Ahora  vengan  los  grandes  ne- 
gocios! 
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Felipe. 


Antonio. 

Felipe. 

Antonio, 
robustian. 

Salustian. 

robustian. 

Remigio. 

Salustian. 


Vaya,  hoy  se  cerró  el  establecimiento  por  mejo- 
ra de  local.  (Todos  dan  muestras  de  gran  satisfac- 
ción, procurando  que  resulte  el  cuadro  de  una  alegría 
enorme.  Salustiaño  abraza  a  Manolo,  a  Remigio,  a  la 
Solé,  y  cuando  va  a  abrazar  a  su  mujer,  hace  una 
mueca  y  huye  de  ella;  la  Solé  abraza  a  su  madre... 
Antonio  con  media  barba  nada  más  y  el  paño  pues- 
to, se  acerca  a  Felipe  y  le  dice:) 
Pero  señor  Felipe,  que  si  voy  ¡así  a  mi  casa,  se 
van  a  creer  que  se  ha  adelantado  el  carnaval. 
( Dándole  una  peseta.)  Toma  y  que  te  afeite  Mo- 
tilla,  que  yo  no  trabajo  más  hoy. 
(Hace  mutis.)  Menos  da  una  piedra. 
Esto  me  lo  esperaba  yo.  ¡Cómo  que  he  soñao 
con  toros  esta  noche!  (A  Salustiaño.)  Supongo 
que  no  habrás  vendido  ningún  talón  más. 
(Sacándolos  del  bolsillo.)  ¡Aquí  están  todos!  Tres 

duritos;  de  modo  que  me  han  caído  

Nos  han  caído  

Dieciocho  mil  duros. 

Así  es  que,  gastando  cinco  duros  diarios,  tene- 
mos... tenemos  pa  mucho  tiempo.(A  Robustiana.) 
Y  desde  hoy,  ¡a  vivir  sin  trabajar  y  con  cuenta 
corriente  en  toos  los  bancos  uropeos. 


(CUADRO.) 


TELÓN  RAPIDÍSIMO 


Desde  que  saben  que  les  ha  tocado  el  gordo  hasta  el  final 
del  acto,  la  escena  debe  ser  rápida  y  muy  movida,  de  lo  que 
cuidará  el  director  de  escena. 


í2  


ACTO  SEGUNDO 


La  escena  representa  un  salón  lujosísimo,  amueblado  con  pésimo 
gusto.  Puerta  al  foro  y  laterales.  En  un  ángulo  un  piano,  cubier- 
to con  un  mantón  de  Manila.  En  la  pared  dos  guitarras,  y  entre 
las  dos  una  gran  pandereta  con  cintas  de  los  colores  nacionales. 
En  el  otro  ángulo  una  columna  salomónica,  pintada  chillonamente. 
Sobre  la  columna  un  gramófono  con  bocina  grande  plateada.  En- 
cima del  piano  papeles  de  música,  discos  de  gramófono  y  un  aris- 
tón. Al  foro  una  librería,  á  ser  posible  blanca,  con  tomos  enormes. 
En  primer  término  una  mesita  pequeña;  sobre  ella  una  caja  de  ha- 
banos, y  al  lado  una  cajita  de  laca  con  pitillos.  Un  encendedor  de 
despacho.  En  segundo  término  un  radiador  de  la  calefacción.  Bu- 
tacón  de  cuero.  Sillón  delante  del  piano.  También,  en  segundo 
término,  una  mesa  inglesa  de  distinto  color  que  los  otros  muebles, 
con  servicio  de  escribir.  La  escribanía  debe  tener  como  remate 
una  figura  ecuestre  o  a  Belmonte.  En  las  paredes  unas  «marinas» 
de  las  que  venden  en  los  cafés  a  dos  o  tres  reales.  Un  gran  re- 
trato pintado  al  óleo,  de  un  caballero  del  siglo  XV.  Una  mecedora 
nueva.  Reasumiendo,  que  diría  el  señor  Salustiano:  la  escena  debe 
dar  la  impresión  de  que  es  una  de  las  salas  de  la  Exposición  del 
mal  gusto. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Remigio  y  Solé,  sentados 
junto  á  la  mesita.  La  Solé  escribe. 

Remigio.  (Viendo  escribir  a  Solé)  Bien,  Solé,  bien.  ¿Sabes 
que  escribes  muy  derechO;  y  el  Señor  me  per- 
done? 


• 
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Solé. 


Remigio. 

SOLh. 


Remigio. 

Solé. 

Remigio. 

Solé. 

Remigio. 

Solé. 

Re.migio. 
Solé. 


Remigio. 
Solé. 


Remigio. 
Solé. 

Remigio. 


No  se  burle  usted  señor  Remigio.  ¿Cómo  me 
voy  a  torcer  si  están  pintados  los  palotes  y  las 
curvas?  Pero  tengo  muchas  ganas  de  reformar 
la  letra. 

¿Sigue  tu  padre  con  la  manía  de  que  aprendas 

solfeo? 

Sí  señor,  me  ha  puesto  un  maestro;  pero  a  mi, 
la  verdad,  eso  del  solfeo  no  me  entra.  Yo  creí 
que  pa  tocar  el  piano  se  buscaba  un  profesor 
que  enseñaba  a  poner  los  dedos,  y  a  fuerza  de 
darle,  se  tocaba. 

¿Y  las  notas  que  hay  en  el  papel  de  música? 
Eso  como  es  más  difícil  se  aprendería  después. 
¡Y  el  señor  Salustiano  continuará  con  su  mono- 
manía de  grandezas! 

No  tiene  usted  idea.  Se  cree  que  ha  sido  mar- 
qués toda  su  vida. 

Por  lo  visto  se  ha  imaginado  que  los  dieciocho 

mil  duros  que  os  tocaron  son  eternos. 

Sí  señor.  Ya  ve  usted,  pagamos  cuarenta  duros 

de  casa  y  se  ha  hecho  unas  tarjetas  que  dicen: 

«Salustiano  L.  Bermúdez  y  M.  García. > 

Pues  antes  se  llamaba  Bermúdez  y  García  nada 

más. 

Es  que  dice  que  ha  visto  a  mucha  gente  de  pos- 
tín que  tiene  una  letra  antes  de  cada  apellido  y 
que  él  no  es  menos. 
Está  chiflado. 

Pues  hay  más  en  las  tarjetas;  debajo  del  nombre 
pone:  <Comerciante  retirado^  Paseo  de  Recole- 
tos, 104,  bajo.  Hay  ascensor.  Gas  en  todos  los 
pisos. 

¿Y  a  todo  esto  venga  a  gastar  dinero? 
Mi  padre  asegura  que  tiene  grandes  negocios 
entre  manos;  pero  estamos  más  escamados...  . 
¿Seguirá  su  amistad  con  el  Marquesito? 


• 
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Solé. 

Remigio. 
Solé. 


Remigio. 
Solé. 

Remigio. 
Solé. 


Remigio. 
Solé. 


Remigio, 
Solé. 


Remigio. 


Solé. 


Salustian. 


A  casa  le  ha  traído  algunas  veces;  pero  en  cuan^ 
to  nos  hemos  enterado  mi  madre  y  yo  nos  he- 
mos ido  a  la  calle. 

Verdaderamente,  el  señor  Sd^ustiano,  y  mis  pa- 
labras no  le  ofendan,  es  un  ser  excepcional. 
Pero  si  quiere  que  gastemos  sombrero  y  toa  la 
pesca  y  se  ha  comprao  pa  andar  por  casa  un 
traje  de  opereta,  se  ha  teñio  el  pelo  y  no  sabe 
usted  cómo  pone  las  almoadas. 

Me  han  dicho  que  tu  primo  Julio  y  su  madre  no 
vienen  ya  por  aquí. 

¿Usted  no  se  ha  enterado  de  lo  que  ha  ocu- 
rrido? 

Ni  palabra. 

Verá  usted.  Gomo  mi  padre  seguía  y  sigue  su- 
gestionao  con  el  tal  Agustín,  mi  primo  Julio  le 
contó  a  madre  lo  de  la  tiradora  y  too. 
Sigue,  sigue  y  dispensa  si  molesto. 
Mi  madre  se  puso  hecha  una  fíera  y  habló  del 
divorcio,  y  mi  padre  dijo  que  todo  le  era  igual, 
y  que  él  con  su  dinero  se  marchaba  adonde  fue- 
ra, y  que  lo  de  la  tiradora  había  sido  romanti- 
quismo  na  más.  Entonces  mi  madre  pensó  lle- 
varle la  corriente  pa  ver  si  por  las  buenas  con- 
seguía algo. 

¿De  modo  que  tú  has  terminado  con  Julio? 
¡Quiá!  Nos  vemos  casi  toos  los  días,  y  dice  que 
tenga  paciencia  que  nuestra  situación  cambiará 
pronto. 

Ya  sabes  que  si  la  inutilidad  de  este  modestísi- 
mo industrial  puede  servirte,  de  mi  dispones  a 
tu  antojo. 

Ya  lo  sé,  señor  Remigio.  Pero  calle  que  ahí  vie- 
ne mi  padre.  (Se  oye  al  señor  Salustiano  que  canta 
muy  desafinado  el  popular  cuplé  «El  Ladrón.») 
(Dentro.)  ¡Ladrón!  ¡Ladrón! 
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ESCENA  II 

Dichos  y  SALUSTIANO  (Por  la  primera  derecha.) 

Salustian.   (Sale  cantando  el  susodicho  cuplé.) 

Dame  ya  la  papeleta 
por  lo  menos  del  mantón. 

Remigio.  (Poniéndose  de  pie.)  Buenos  días  señor  Salus- 
tiano. 

Salustian.  (Cantando.) 

¡Ladrón!  ¡Ladrón! 

Hola  señor  Remigio.  (Se  estrechan  las  manos.) 

Remigio.  Le  deseo  mil  felicidades  en  el  día  de  hoy  y  que 
el  próximo  año  se  vea  usted  con  la  cabal  salud, 
en  compañía  de  las  personas  de  su  mayor  afec- 
to. ¡Ah!  Y  que  yo  lo  vea. 

Salustian.  Caray  que  buena  le  ha  salido  a  usted  esa  felici- 
tación; ya  la  ha  ütilizao  otras  veces. 

Remigio.  Es  la  que  uso  con  las  personas  de  mi  conside- 
ración y  usted  perdone  el  atrevimiento. 

Salustian.  Está  usted  dispensao.  (Se  sienta  junto  al  radiador 
de  la  calefacción  donde  pone  un  pie.) 

Remigio.  Y  aquí  me  tiene  usted  aceptando  su  galante  in- 
vitación para  la  comida  de  esta  noche. 

Salustian.  Si  que  ha  madrugao  usted,  porque  son  las  cua- 
tro de  la  tarde  y  hasta  las  ocho  no  es  el  atas- 
quen. 

Solé.  (Aparte.)  Hoy  se  ha  puesto  ñno  mi  padre.  (Al 

señor  Salustiano.)  Es  que  el  señor  Remigio,  vie- 
ne, más  que  por  cenar,  por  estar  con  nosotros. 

Salustian.  Bien,  bien.  Pues  ya  verá  usted  el  banquetazo 
que  les  vamos  a  dar;  lo  menos  somos  doce  a  la 
mesa.  ¿Y  cómo  va  el  negocio? 

Remigio.  Poco  a  poco,  sin  ofender  a  nadie,  voy  acredi- 
tando la  relojejía  que  puse  con  el  gordo.  Uste- 
tedes  ya  íé  que  les  va  bien,  según  me  dijo 
a  Solé. 
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Salustian. 


Solé. 


Salustian. 
Solé. 

Salustian. 


Solé. 


Salustian. 


Remigio. 

Salustian. 

Remigio. 
Solé. 

Remigio. 
Salustian. 


Remigio. 


Hombre,  señor  Remigio,  le  agradeceré  un  por- 
ción que  no  llame  á  la  chica  la  Solé;  paece  que 
no  está  bien  en  una  señorita. 
Pero  padre;  ¿cuando  se  va  usted  a  convencer 
de  que  yo  seré  siempre  la  hija  del  señor  Salus- 
tiano? 

Da  contramarcha  que  te  aceleras.  Ni  yo  soy  el 
señor  Salustiano  ni  yo  soy  tu  padre. 
¿Pero  usted  sabe  lo  que  dice? 
Aclaración:  Yo  no  soy  el  señor  Salustiano,  por- 
que soy  don  Salustiano,  y  no  soy  tu  padre,  por- 
que soy  tu  papá. 

(Con  guasa.)  Pues  sepa  usted  papaito,  que  si  no 
quita  el  pie  de  la  calefacción  le  van  a  salir  sa- 
bañones. 

Eso  era  endenantes.  ¿Tú  has  visto  a  Romano- 
nes,  pongo  por  personaje,  con  sabañones? 
Como  que  esos  furinculos  les  salen  a  los  po- 
bres na  más. 

Sabañones,  puede  que  no  le  salgan,  pero  se 

quemará  usted  la  suela  de  la  zapatilla. 

Quiá.  El  poner  aquí  los  piés  es  porque  me  se 

han  resfriao  en  el  cuarto  de  baño. 

¿Toma  usted  ducha  de  manga  o  de  abanico? 

La  ducha  dice  que  no  es  su  tipo.  Aún  conserva 

el  susto  de  la  primera  que  se  dió. 

¿Qué  pasó,  qué  pasó? 

( Levantándose  y  avanzando.)  Pues  na,  que  des- 
pués de  tomar  un  baño  tan  calentito  que  se  po- 
dían pelar  pollos,  me  pongo  en  pie  y  veo  al 
alcance  de  la  mano  una  cadena,  y  creyendo  que 
era  pa  vaciar  el  baño,  hago  así  (como  si  tirara  de 
la  cadena  muy  faerte.)  me  quedo  con  la  cadena 
en  la  mano  y  me  se  cae  eñ  la  cabeza  el  Niágara 
congelao. 

¡Menuda  impresión! 
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Salustian.  Yo  me  creí  que  me  se  había  abujereao  la  | 
cabeza. 

Solé.  Y  salió  corriendo  por  el  pasillo  de  tal  canfor- 

midá,  que  se  nos  despidió  la  criada. 

Remigio.      Ahora  ya  no  tendrá  usted  miedo. 

Salustian.  Quién,  ¿yo?  Me  alegrara  de  que  me  hubiera 
visto*  hace  un  rato  pediluviando  y  tan  tran- 
quilo. 

Remigio.  En  verdad  que  tu  padre  tiene  la  casa  como  un 
sibarita. 

Solé.  (Aparte  a  Salustiano.)  Padre,  ¿qué  es  un  sibarita? 

Salustian.  (Aparte  a  su  hija.)  Debe  ser  un  parroquiano  de 
la  relojería.  (A  Remigio.)  Pues  yo  no  sé  cómo 
tendrá  la  casa  ese  señor,  á  quien  no  tengo  el 
gusto  de  conocer;  pero  dentro  de  un  año  el  pa- 
lacio de  la  Squilache  va  a  ser  el  campamento  de 
,  la  desinfeción  comparao  con  la  mía. 

ESCENA  III 
Dichos  y  ROBUSTIANA  por  el  foro  decha. 

ROBUSTIAN.  (Entrando.)  Tú,  gandumbas,  ya  estás  entrando 

en  la  cocina  y  despides  á  la  criada. 
Salustian.  Mujer,  emplea  otro  lenguaje  que  hay  visita. 
ROBUSTAIN.  Hola  Sr.  Remigio,  no  había  reparao.  ¿Qué  hay 

de  bueno? 

Remigio.      Tirandillo  de  esta  vida  perra,  y  usted  dispense. 
Salustian.  ¿Y  por  qué  procede  el  'lanzamiento  de  la  do- 
méstica? . 

ROBUSTiAN.  Porque  acabo  de  sorprenderla  en  la  despensa 

bebiendo  Jerez  á  morro  en  la  botella. 
Salustian.  ¿Y  tú  qué  la  has  dicho? 
RoBUSTiAN.  Como  decirla  no  la  he  dicho  na;  pero  la  ht  ati- 

zao  un  tortazo  que  por  poco  se  ahoga  con  el 

cuello  de  la  botella. 
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Solé.  También  usted  es  de  alivio  de  luto,  madre. 

ROBUSTIAN.  (A  Salustiano.)  lY  no  quieras  pensar  las  cosas 

que  ha  dicho  de  ti! 
Saluntian.  Dila  que  venga.  Ahora  vais  a  ver  lo  que  es  un 

amo  de  casa. 

ROBUSTIAN.  (Desde  la  puerta  del  foro.)  ¡Cesaría!  \Cesaria! 

SOLE.  (A  Salustiano.)  Padre,  no  se  comprometa  usted, 

que  el  otro  día  me  contó  esa  chica  que  en  su 
pueblo  perniquebró  a  una  hermana  suya  de  una 
patada. 

Salustian.  ¡Repámpanoi  (Cambiando  áe  actitud.)  Bueno,  no 
seré  muy  severo;  porque  al  fin  es  una  infeliz 
sirvienta. 

Remigio.      Parece  que  la  ha  tomado  usted  cierto  pánico,  y 

no  es  indirecta. 
Salustian.  ¿Sí?  Ahora  verán  ustés  un  oso. 


ESCENA  IV 

Dichos  y  CESAREA  por  el  foro  derecha.  (Cesárea  es  un  tipo 
de  mujer  bajita  y  rechoncha.  Cejijunta  y  patiestevada.  Tiene  un 
bigote  muy  regularcito.) 

Cesárea.      (Apareciendo  en  la  puerta  del  foro  y  poniéndose  en 

jarras.)  ¿Llamaba  la  señora? 
Salustian.  Llamaba  el  señor.  Vamos  á  ver.  ¿Por  qué  se 

bebía  usted  el  Jerez  en  la  dispensa? 
Cesárea.     Pa  que  se  me  pasase  el  susto. 
Salustian.  ¿Qué  susto? 

Cesárea.  (un  poco  temerosa.)  El  que  me  he  llevao  al  rom- 
per la  luna  del  armario. 

ROBUSTIAN.  ¿Pero  cómo  ha  roto  usted  la  luna  del  armario? 

Cesárea.  Al  sacar  el  jarro  de  porcelana  ha  chocao  contra 
el  esi^ejo  y  se  ha  hecho  añicos  también. 

ROBUSTIAN.  |EI  espejo  roto!  Virgen  de  las  Angustias,  qué 
desgracia.  (Mutis  rápida  por  primera  izquierda.) 
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Solé.  ¡Pero,  madre,  por  Dios!  (Vase  tras  ella.) 

Salustian.  (Muy  satisfecho.)  Entonces  estaba  justificado  que 
bebiera  algo  pal  susto.  (A  la  criada.)  Váyase  ala 
cocina  y  que  no  se  le  ocurra  beber  a  morro 
otra  vez,  que  para  algo  hay  vasos  en  la  casa. 

Cesárea.      Muchas  gracias,  señor,  así  lo  haré.  (Mutis.) 

Salustian.   (a  Remigio,)  ¿Hay  o  no  hay  energía? 

Remigio.  Es  usted  un  chacal,  dicho  sea  sin  ofender.  Pero 
vaya  una  cara  la  de  la  doméstica. 

Salustian.  Quite  usté  por  Dios.  Con  esa  cara  no  se  puede 
ser  más  que  puño  de  bastón. 

ESCENA  V 

Dichos  y  ROBUSTIANA  y  SOLE  que  salen  por  donde 

se  fueron. 

Solé.  Ha  quedao  hecha  cisco. 

ROBUSTIAN.  ¡Y  con  la  mala  pata  que  tié  romper  un  espejo! 

¿Supongo  que  habrás  pegao  a  la  criada  al  darla 
la  cuenta? 

Salustian.  Si  no  me  sujeta  el  señor  Remigio  la  liquido; 

pero  luego  la  he  perdonao.  Eso  si,  la  endevi- 
dua  esa  no  vuelve  a  beber  a  morro  ni  en  la 
f  aente  de  Galápagos. 

RoBUSTiAN.  jLe  paece  a  usted!  Tanto  carácter  pa  la  familia 
y  pa  los  de  fuera  ¡miau! 

Salustian.  Bueno-  Suprime  la  murga,  aunque  es  mi  cum- 
pleaños. 

RoBUSTiAN.  Antes  de  que  me  se  olvide.  Ya  sabrás  que  he 
visto  a  tu  hermana  y  a  tu  sobrino  y  vienen  a 
cenar. 

Salustian.  ¿Que  vienen  a  cenar?  (enfadado). 

Robustian.  Naturalmente.  Ellos  no  querían,  pero  los  he 

obligao  yo. 
Salustian.  Pero  si  yo  no  quiero  verlos. 
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Remigio.  Ustedes  dispensen  mi  intromisión,  pero  es  leal 
y  efectiva.  Vamos  a  ver,  señor  Salustiano  ¿no 
ha  perdonado  usted  a  la  sirviente?  ¿Por  qué  su 
familia  ha  de  ser  menos? 

Solé.  Habla  usted  como  un  libro. 

Salustian.  Me  ha  dejao  usted  esterilizao  con  su  salida. 

RoBUSTiAN.  Además,  que  tú  puedes  seguir  haciendo  lo  que 
quieras,  porque  ellos  no  se  meterán  en  nada  ya. 

Salustian.  No  se  hable  más  de  ello,  vengan  enhorabuena. 

Solé.  (Muy  contenta.)  No  hace  falta  que  vengan  porque 

están  en  el  gabinete  hace  un  rato  con  el  señor 
Felipe,  que  les  acompaña.  Voy  por  ellos.  (Mutis 
primera  izquierda.) 

Salustian.  ;Qué  sastif ación  se  siente  cuando  se  hace  una 
obra  de  misericordia! 

ROBUSTIAN.  ¿Lo  ves,  gaznápiro? 


ESCENA  VI 

Dichos,  SOLE,  PEPA,  JULIO  y  FELIPE  por  la  primera 

izquierda. 

Pepa.  ¡Hola  hermano!  ¿Cómo  estás?  (Se  abrazan.) 

Salustian.  Perfetamente.  Hola  guaja.  (A  su  sobrino,  salu- 
dándole cariñosamente.) 
Julio.         Fehcidades  tío. 

Felipe.         (Saludando.)  Lo  mismo  digo,  y  que  de  hoy  en 
un  año... 

Remigio.      Caramba,  señora  Pepa,  qué  flamenca  está 
usted. 

Pepa.  Usted  siempre  de  tan  buen  humor. 

Remigio.      (Aparte.)  Pero,  ¿porqué  me  gustará  a  mí  esta 
señora? 

Salustian.  Sentaros  toos,  que  estáis  en  vuestra  casa. 
Solé.  No,  la  tía  y  Julio  van  a  venir  a  ver  las  habita- 

ciones. 
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Salustian.  Oye,  llévalos  al  cuarto  de  baño  y  si  quieren 
duchearsef  que  tiren  de  la  cadena. 

RoBUSTiAN.  Venir  por  aquí.  (A  Felipe.)  A  usté  no  le  digo 
na,  porque  como  ya  conoce  la  casa.  (Mutis  de 
Robustiana,  Solé,  Pepa  y  Julio,  por  la  primera  de- 
recha.) 


ESCENA  YII 

SALUSTIANO,  REMIGIO  y  FELIPE,  a  poco  CESÁREA 


Salustian. 


Felipe. 
Salustian. 


Felipe. 
Salustian. 


Remigio. 
Salustian. 


Felipe. 


Asientensen  y  ahí  va  un¿cigarrito  habano  fetén. 
( Dá  pitillos.)  (Felipe  va  a  sentarse  en  la  mecedora 
que  hay  en  el  centro  de  la  escena,  en  primer  término 
y  Salustian*  le  aparta  cariñosamente,  diciendo:) No, 
ahí  no. 
¿Porqué? 

Porque  esta  es  pa  mi  solo.  Como  es  la  más  có- 
moda. (Se  sienta  en  la  mecedora.  Felipe  a  la  izquier- 
da y  Remigio  a  la  derecha,  un  poco  separado  de  Sa- 
lustiano.) 

¡Es  que  se  da  usted  una  vida  de  canónigo! 
Como  que  aquí  se  gasta  un  dineral.  Mi  hija  por 
un  lao,  que  no  hace  más  que  pedirme,  mi  mu- 
jer, que  no  tiene  usted  una  idea  de  lo  que  me 
saquea,  y  que  no  sé  en  qué  se  le  va,  y  yo,  que 
gasto  lo  mío. 

De  modo  que  la  señora  Robustiana  que  pare- 
cía tan  ahorrativa... 

Me  puede  dar  las  cuarenta  en  eso  de  gastar.  Y 
aquí  estoy  yo  pa  ganarlo.  El  dia  que  yo  doble 
no  sé  qué  va  a  ser  de  ella.  ( Al  señor  Felipe.) 
Tampoco  marcha  usted  mal  con  su  nueva  pe- 
luquería. 

Administro  bien  el  piquillo  de  la  lotería,  y  va- 
mos viviendo. 
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Cesárea. 

Salustian. 

Cesárea. 

Salustian. 

Remigio. 

Salustian. 


Cesárea. 
Salustian. 


Remigio. 

Felipe. 

Salustian. 


Felipe. 
Salustian. 


Remigio. 

Salustian. 

Felipe. 
Salustian. 


(Desde  la  puerta  del  foro.)  ¡Señor!  iSeñor!^ 
¿Qué  pasa?  ¿Ha  roto  usted  otra  luna? 
Todavía  no.  Es  que  ha  venido  el  carbonero  y 
espera  que  le  paguen. 

En  el  aire.  (Saca  del  bolsillo  un  talonario  de  che 
ques  y  una  pluma  stilográfica.) 
Pero,  ¿qué  va  usted  a  hacer,  si  no  es  indis- 
creción? 

Pagar  con  un  cheque.  Aquí  no  hay  pobreza. 
Too  se  paga  con  cheques.  (A  la  Cesárea.)  ¿Cuán- 
to es? 

¡Quince  ríales! 

( Extendiendo  el  cheque.)  A  cobrar  al  Banco.  (Le 
da  el  cheque  a  la  criada.)  Un  momento  Cesárea. 
(A  Remigio  y  a  Felipe.)  ¿Quieren  ustedes  que 
descorche  una  botella  de  Champán  ó  una  de 
Anís  encharcao? 
No,  no  se  moleste. 
Ahora  no. 

Pues  entonces  díle  a  la  señora  que  prepare 
unos  tazones  de  té  con  leche  y  bollos  y  que  nos 
avise  cuando  estén.  (Mutis  de  la  criada.)  Yo  me 
tomaría  ahora  unos  huevos  fritos  con  jamón, 
pero  las  personas  pudientes  hinchan  de  té  a 
estas  horas,  que  es  lo  elegante. 
¿Y  aquel  amigo  de  usted,  Agustín? 
Hace  tres  días  que  no  le  veo.  Es  mi  socio.  Te- 
nemos multíta  de  negocios  entre  manos.  Uno 
de  ellos  es  combatir  la  lluvia. 

(Con  cara  de  asombro.)  ¿Cómo  ha  dicho  usted, 
y  perdone  la  indirecta? 

Aclaración:  una  de  las  cosas  más  molestas  que 
hay  es  el  paraguas  cuando  no  llueve. 
El  Evangelio. 

Pues  ahí  está  el  negocio.  Nosotros  ponemos  un 
depósito  de  paraguas  en  todas  las  calles  de  Ma- 
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Remigio. 
Salustian. 


Felipe. 

Salustian. 

Remigio. 

Salustian. 


Remigio. 

Salustian. 

Felipe. 
Salustian. 

Remigio. 
Salustian. 


Remigio. 
Salustian. 

Remigio. 
Salustian. 


Remigio. 


drid,  y  por  dos  reales  al  mes,  el  que  es  abonao 
tié  derecho  a  un  paraguas  el  día  que  llueve. 
No  está  eso  muy  claro. 

¡Aclaración!  Usted  es  abonao,  llueve,  coge  us- 
ted un  paraguas  del  depósito  y  en  donde  cese 
de  llover,  le  deja.  Como  en  Madrid  tendremos 
trescientos  mil  abonaos,  pues  son  30.000  duros. 

;Los  paraguas  serán  buenos! 
¡Maniflcos! 

Perdone  usted  que  yo  investigue.  ¿Y  si  el  que 
da  dos  reales  coge  el  paraguas  y  no  le  devuelve? 
(Con  cara  de  cómica  extrañeza.)  Yo  no  había  caído. 
Esa  es  la  única  contra  que  tíé  el  negocio,  pero 
por  lo  demás...  Ese  Agustín  es  maravilloso;  oi- 
gan ustedes,  pero  por  Dios,  mi  mujer  

Ni  que  fuéramos  dos  criaturas.  (Acercándose  al 
señor  Salustiano.) 

(Con  un  poco  de  misterio.)  El  sábado  pasao  me 
llevó  Agustín  a  un  baile  del  Rial. 
¿Y  faltó  toda  la  noche? 

Puse  a  la  muerte  a  la  mujer  de  mi  compadre 
Pepe  el  Chundarata. 
¿Iría  usted  de  etiqueta? 

¡Claroco!  Con  una  levosa  que  me  han  hecho  en 
la  calle  de  los  Estudios  y  una  gabina  que  le 
compré  al  Garnacha. 

Parecería  usted  el  señor  Román  el  alcagüesero. 
Menuda  espetoración  se  producid  en  cuanto 
que  me  vieron  en  el  palco. 
¿Y  bailó  usted? 

Como  una  peonza,  hasta  un  galope  que  fué  el 
descuajaringarse  de  risa.  Lo  menos  me  caí  de 
bruces,  siete  veces.  ;Las  patás  que  me  dieron!... 
Toma,  como  que  estuve  más  tiempo  en  el  sue- 
lo que  bailando. 

¿Habría  cuchipanda  con  mujeres? 
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Salustian.  Dos  cupletistas  de  tronío  que  trajo  Agustín.  En 
el  antepalco  nos  hinchamos  de  comer,  de  be- 
ber y  de  reir. 

Felipe.        ¡Qué  suerte,  con  dos  artistas!... 

Salustian.  No  sea  usted  sicalltico,  estaban  con  sus  madres 
rispitivas.  Toa  la  cierna  bebió  en  nuestro  palco, 
pero  cuando  se  troncharon  de  risa  conmigo 
fué  al  hacer  uso  de  las  acerolas. 

Remigio.      ¿Llevó  usted  acerolas  al  Real? 

Salustian.  Una  genialidad  mía.  En  vez  de  tirar  conffeti 
(hace  ademán  de  tirar  una  piedra  como  si  quisiera 
matar  a  uno),  tiraba  azofaifas  y  acerolas.  ¡Las 
bofetás  que  me  gané! 

Remigio.  Lleva  usted  la  vida  del  hombre  malo,  que  juega 
y  pierde,  que  embarca  y  naufraga,  que... 

Salustian.  Que  se  calle  usted.  No  vuelvo  porque  es  caris- 
mo  y  le  tengo  un  miedo  a  la  parienta... 

ESCENA  VIII 
Dichos  y  ROBUSTIANA  por  la  primera  derecha. 

ROBUSTIAN.  Cuando  ustés  quieran  puen  pasar  a  tomar  el  té. 

Salustian.  Pa  luego  es  tarde. 

RoBUSTiAN.  Tú  quédate  un  momento. 

Salustian.  (a  sus  amigos.)  Arrear  pa  allá  que  enseguida 

voy.  Y  si  sus  gustan  los  bollos  llenarsos  los 

bolsillos. 

Remigio.  (Al  mutis.)  No  nos  gusta  ser  abusivos.  (Mutis  de 
Felipe  y  Remigio  por  la  primera  derecha.) 

ESCENA  IX 

ROBUSTIANA  y  SALUSTIANO 

Salustian.  ¿Qué  tripa  se  te  ha  roto? 

RoBUSTiAN.  Ninguna.  Pero  como  ya  sabes  que  soy  un  poco 
superticíosa,  he  hecho  el  recuento  de  los  que 
cenamos  esta  noche,  y  somos  trece  a  la  mesa. 
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Salustian.  ¿y  eso  qué  importa? 
RoBUSTiAN.  Que  yo  no  me  siento  con  vosotros,  ni  atá. 
Salustian.  ¿Y  dónde  vas  a  comer,  con  los  criados? 
ROBUSTIAN.  ¡Estaría  bien!  Lo  que  hay  que  hacer  es  convidar 
a  alguien. 

Salustian.  ¿Y  a  quien  convidamos? 

RoBUSTiAN.  Al  profesor  de  música  de  la  Solé  que  quedó  en 

venir  esta  tarde  a  felicitarte  con  su  señora. 
Salustian.  Güeno.  Díselo  a  la  cocinera.  (¡Mutis  de  Robustia 

na  segunda  derecha.) 

ESCENA  X 

SALUSTIANO  y  el  CRIADO  por  el  foro  con  un  papel  en 

una  bandeja. 

Criado.  Señor. 

Salustian.  ¿Qué  te  se  ofrece? 

Criado.       Esto  que  acaban  de  traer  para  usted. 

Salustian.  Arrímamelo.  (El  criado  le  da  nn  papel  del  tamaño 
de  una  cuartilla.  Inicia  el  mutis  el  criado,  y  le  dice 
Salustiano:)  ¿Te  ha  visto  tu  madre  con  ese  traje? 

Criado.  Ya  lo  creo.  Como  que  me  ha  hecho  un  retrato 
de  esos  jugando  al  corro.  (Mutis.) 

Salustian.  (Lee  el  papel,  y  poniendo  cara  de  extrañcza,  dice:) 
Esto  debe  ser  una  equivocación.  ¿Pa  qué  me 
llamarán  a  mí  pa  que  declare  en  la  causa  por 
estafa  que  se  le  sigue  a  José  N.  de  la  Cruz, 
si  yo  no  lo  conozco?  Mañana  saldremos  de  du- 
das. (Mutis  por  la  primera  derecha,  mostrando  su 
extrañeza.) 

ESCENA  XI 
SOLE  y  JULIO  por  la  segunda  derecha. 

|ULio.  Gracias  a  Dios  que  podemos  escaparnos  un 

momento. 

SOLE.  Cuéntame,  Julio,  cuéntame  qué  has  averiguado 


-  53  - 


Julio. 


Solé. 

Julio. 

Solé. 

Julio. 

Solé. 

Julio. 
Solé. 
Julio. 


Solé. 


Julio, 


de  ese  Agustín  de  mis  pecados,  que  no  parece 
sino  que  ha  venido  a  este  mundo  para  atormen- 
tarme. Mi  padre  está  un  poco  solíviantao  por- 
que hace  dos  o  tres  días  no  le  ve,  y  aunque  no 
nos  dice  nada,  se  trasluce  que  está  disgustao. 

Pues  me  parece  que  en  un  rato  largo  no  le  va  a 
ver.  (Un  poco  misteriosamente.)  Bueno,  te  voy  a 
decir  una  cosa...  pero  es  preciso  que  me  jures 
que  no  se  lo  dices  a  nadie... 

(Misteriosamente  y  bajando  la  voz.)  A  nadie;  si 

miento  que  no  te  vuelva  a  ver  más  en  mi  vida. 

Agustín  el  Marquesito  está  en  la  cárcel.  (Muy 

bajito  y  con  mucho  misterio.) 

(Con  mucha  alegría  y  casi  saltando.)  Qué  alegría. 

(Inicia  el  mutis.)  Ahora  mismo  se  lo  digo  a 

madre... 

(Deteniéndola.)  Pues  sabes  que  me  tienes  un  ca- 
riño loco.  Hace  un  segundo  has  jurado  no  de- 
cir palabra  y  ya  ibas... 

(Poniéndose  triste.)  Pues  es  verdad.  Tienes  mu- 
chísima razón.  Ponme  un  castigo,  pero  un  cas- 
tigo grande,  anda... 

Te  impongo  de  castigo  que  me  quieras  más  que 
antes. 

(Casi  abrazándole.)  ¡Qué  bueno  eres,  Julio!  Bien, 
ahora  que  ya  me  he  dado  cuenta  dímelo  todo. 
Pues  te  digo  que  ese  Agustín  se  llama  José 
N.  de  la  Cruz,  y  que  a  estas  horas  está  en  la 
cárcel  por  estafa;  pero  te  advierto  que  no  se 
lo  he  dicho  a  mi  madre,  ni  al  señor  Remigio  y 
que  si  lo  cuentas  quizá  no  nos  casemos. 

Ahora  es  cuando  te  aseguro  que  por  mí  no  lo 
sabe  nadie.  Pero  oye,  ¿y  los  negocios  que  dice 
mi  padre  que  tiene  con  él? 
Socaliñas,  y  eso  qué  a  lo  mejor  ese  sinvergüen- 
za le  mete  a  tu  padre  en  un  lío  gordo. 
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Solé.  Mi  madre  y  yo  estamos  pero  que  la  mar  de  ^5- 

camáSf  porque  como  mi  padre  paga  hasta  el 
sereno  con  un  cheque. 

Julio.  :  No  i tenéis  por  qué  apuraros;  si  os  pasara 
algo,  que  no  creo,  yo,  gracias  a  Dios,  cada  día 
gano  más  dinero.  Y  para  que  todo  nos  salga  a 
pedir  de  boca,  en  las  oposiciones  a  sobrestan- 
tes si  no  me  dan  el  número  uno  no  le  andaré 
muy  lejos!  (Muy  cariñoso.)  ¿No  te  alegras  Solé 
de  mi  alma? 

Solé.  No  me  he  de  alegrar,  Julio.  Pues  si  no  fuera  por 

tu  cariño  ¿crees  que  no  hubiera  hecho  una  bar- 
baridad? ¡Las  veces  que  he  maldecido  el  premio 
gordo! 

Julio.  Quién  sabe  si  le  tendremos  que  bendecir.  Bue- 

no, y  ahora  yo,  (dudando)  si  no  gritaras...  te 
daba  un  abrazo. 

Solé.  (Acfercándose  y  con  la  voz  mu  y  ronca.)  Estoy  ron- 

quita. 

Julio.  (La  abraza.)  Bendita  seas.  (Cuando  están  abraza- 

dos entra  el  criado  y  los  novios  se  azoran.) 

Criado.  ¡Señorita..:  (Se  vuelve  cómicamente  para  no  v  er  a 
los  novios.)  Acaban  de  llegar  los  señores  de  Ba- 
rrenilla. 

Solé.  Mi  profesor  de  música.  Dígale  que  pase  y  avise 

'      usted  a  mi  padre. 
Criado.      Al  galope.  (Mutis.) 

Julio.  Vamonos  al  comedor  no  nos  echen  de  menos. 
Solé.  (ai  mutis.)  Chico,  nos  ha  pescado  el  criado. 

(Mutis  primera  derecha.) 
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ESCENA  XII 
Don  VICTOR  BARRENILLA  Doña  BEBÉ  y  el  CRIADO 


Criado. 


Bebé. 


VÍCTOR. 

Bebé. 

VÍCTOR. 


Bebé. 


(Que  hizo  mutis,  se  presenta  diciendo,  por  el  foro 
derecha.)  Pasen  por  aquí  los  señores  y  tómense  el 
asiento.  (Entran  don  Víctor  Barrenilla  y  señora.  To- 
man asiento  y  el  Criado  entra  por  la  primera  iz- 
quierda, ) 

(Mirando  la  habitación  con  unos  irppertinentes.)  No 
está  mal  alhajada  esta  habitación,  pero  la  en- 
cuentro un  si  es,  no  es  altisonante.  ¿Y  es  ver- 
dad que  el  dueño  de  la  casa  es  un  tanto  ordi- 
nario? 

No;  ordinario  no,  campechano  nada  más. 

Me  escama  el  campechanismo.  Esto  lo  aprendí 

de  mis  mayores. 

Has  de  tener  en  cuenta  que  el  «señor  Bermúdez 
me  paga  20  duros  mensuales,  que  no  es  una 
pequeñez. 

[Ah!  El  vil  y  sugestionador  metal; 


ESCENA  XIII 
Dichos  y  SOLE  y  SALUSTIANO  por  la  primera  derecha. 

SOLE.  •  (A  Salustiano.)  Por  Dios  padre,  conténgase  us- 
ted al  hablar,  porque  la  señora  del  maestro  es 
muy  finústica. 

Salustian.  (a  Solé.)  Pues  a  finústico  no  me  gana  nadie. 

Ahora  verás.  (Levantando  un  poco  la  voz.)  Buenas 
tardes  tse  levanta  el  matrimonio)  y  muchas  gra- 
cias por  haber  venido  a  honrar  esta  pobre  choza 
(A  la  Solé.)  ¿He  esfao  ^weno? 
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SOLE. 
VÍCTOR. 


Bebé. 


Solé.  . 
Salustian. 


Bebé. 
Solé. 

Salustian. 


Bebé. 

Salustian. 
Bebé. 

Salustian, 

VÍCTOR. 

Bebé. 

Salustian. 


VÍCTOR. 

Salustian, 


(A  su  padre.)  Superior. 

Mi  queridísimo  señor.  (Le  da  la  maro.)  Señorita 
Tengo  el  gusto  de  presentar  a  ustedes  a  mi  es- 
posii.  (Salustiano  le  da  la  mano.) 

¡Caballero!  (Hace  una  reverencia.)  ¡Señorita!  

(Otra  reverencia.)  Veo  que  no  me  habían  exage- 
rado al  ponderarme  la  exquisitez  de  su  belleza. 

Favor  que  usted  me  hace. 
Pues  yo  tengo  un  terremoto  de  satisfacción  en 
conocerla.  (Aparte.)  ¡ Venta j  illas  a  mí!  (A  Víctor  y 
señora.)  Asiéntensen.  (Don  Víctor  se  va  a  sentar 
en  la  mecedora  y  Salustiano  le  sujeta  cariñosamente 
y  le  dice:)  Ahí  no;  esa  es  pa  mí.  (Doña  Bebé  se 
sienta  en  la  butaca  que  habrá  al  lado  izquierdo  de  la 
mesa  al  lado  del  ador  y  don  Víctor  en  una  silla  del 
lado  opuesto.  A  continuación  Salustiano  en  la  mece- 
dora y  Solé  en  una  silla  junto  a  él.) 

(A  Víct«r)  Este  hombre  es  un  cardo. 

(A  Salustiano  rápidamente.)  Padre  quítese  usted 

el  gorrito. 

Me  van  ustés  a  dispensar  que  no  esté  cubierto, 
pero  es  comodidad  (Se  quita  el  gorro  y  se  lo  da  a 
su  hija.) 

¡Oh!  no  faltaba  más  señor  don  Severiano. 
Sa,  sa. 

Perdone  el  lapsus,  don  Saveriano, 

Ahora  sí  que  lo  ha  prenunciao  usted  mal,  pero 

es  lo  mismo,  está  usted  en  su  casa. 

¿Has  visto  qué  campechano  es  don  Salustiano? 

(  Aparte  a  su  marido.)  Es  un  hotentote. 

Pues  ahora  les  presentaré  a  ustedes  a  todo  mi 

árbol  minerealógico.  Mi  mujer,  mi  hermana, 

mi  sobrino  y  unos  amigos. 

Tendremos  mucho  gusto  en  conocerlos. 

Ahí  creo  que  vienen.  (Se  levanta  y  se  dirige  a  la 

primera  derecha.) 
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Bebé,  (Aterrada.)  Si  la  familia  es  como  él,  se  avecina 

la  invasión  de  ios  bárbaros. 
Salustian.  (Desde  la  puerta.)  Venir  pa  acá  que  hay  vesita. 

ESCENA  XIV 

Dichos,  PEPA,  REMIGIO,  JULIO  y  FELIPE 

Salustian.  Entrar,  que  sus  voy  a  presentar.  (Entran  los  per- 

sonajes  citados.) 
Bebé.  Ya  siento  haber  venido. 

VÍCTOR.  Temblemos. 

Salustian.  Pues  aquí  (por  Víctor)  es  el  maestro  del  piano  de 
la  música  de  la  chica,  y  acá  ( por  Bebé)  es  su  es- 
posa. (Víctor  y  Bebé  hacen  al  mismo  tiempo  una 
pronunciada  reverencia.)  Y  ahora  ( a  Víctor  y  Bebé) 
'  tengo  el  gusto  de  presentarles  a  mi  hermana, 
mi  sobrino,  ya  (vuelve  a  dar  la  mano  a  don  Víc- 
tor y  a  doña  Bebé)  don  Remigio  Iñ'guez,  dueño 
de  la  mejor  relojería  de  la  calle  de  la  Manzana,  y 
don  Felipe  Caldeiro,  propietario  de  un^  pelu- 
quería Luis  XV.  (Todos  los  aludidos  han  ido  salu- 
dando con  una  indicación  de  cabeza.) 

Bebé.  ¿Y  cómo  es  ese  establecimiento  que  no  co- 

nozco? 

Salustian.  Le  dicen  así,  porque  cuesta  quince  céntimos 
afeitarse.  Y  ahora  que  todos  somos  unos,  sen- 
tarse y  que  se  generalice  la  conversación.  (Al 
pronunciar  la  palabra  «sentarse»,  da  un  salto  para 
ocupar  su  mecedora,  como  temiendo  que  le  quiten  e} 
asiento.  Los  demás  personajes  se  sientan  también 
procurando  evitar  el  semicírculo.  El  orden  en  que 
quedan  es  el  siguiente:  Doña  Bebé  en  el  sillón  de  an- 
tes; su  esposo,  en  la  misma  silla.  Salustiano  en  la  me- 
cedora; Remigio  en  uni  silla;  Pepa  en  otra,  a  su  lado. 
Solé,  un  poco  separada,  en  otra.  Julio,  de  pie,  apoya- 
do en  el  respaldo  de  la  silla  de  la  Solé  y  a  continua- 
ción Felipe.) 


-  58  - 


Bebé. 
Víctor. 
Solé. 
Pepa. 

Bebé. 

Salustian, 
Solé. 

Salustian. 


Bebé. 

Salustian. 


Víctor.' 
Salustian, 


VÍCTOR. 

Bebé. 
Pepa. 

Remigio, 

Pepa. 
Rbmigio. 


(  A  su  esposo.)  ¿Nos  iremos  pronto  Barrenilla? 
Enseguida. 

¿Y  madre  donde  se  ha  quedao? 
En  la  cocina,  lidiando  con  la  criada  nueva  que 
no  sé  que  perrería  la  ha  hecho. 
;0h!  El  servicio  está  insoportabilísimo,  ¡Qué 
domésticas!  ¿Verdad  Barrenilla? 
Dígamelo  usted  a  mí,  que  el  lunes  despedimos 
a  una  porque  echó  burlete  en  el  cocido  creyen- 
do que  era  longaniza. 

Y  lo  tontas  que  se  ponen  porque  no  quieren 
dar  cera  al  entarimado  de  los  pasillos. 
En  eso  hacen  bien,  porque  el  piso  se  pone 
resbaladizo  y  se  da  uno  ca  talega  que  se  des- 
tronca. 

Toda  la  gente  chic  tiene  encerados  los  pisos. 
Lo  que  usted  quiera,  pero  si  nos  hubieran  visto 
cuando  nos  mudamos  a  esta  casa  toa  la  familia 
rodando  a  ca  momento.  ¿Y  qué,  don  Vitor,  hay 
muchas  lecciones?  (Dándole  un  golpe  cariñoso  en 
el  vientre.) 

No  todas  las  que  yo  quisiera,  porque  con  las 
pianolas,  ya  nadie  aprende  el  piano. 
Naturalmente.  Como  que  ese  istrumento  lo 
toca  un  afilador  cualquiera.  Y  ahora  que  habla- 
mos de  leciones  le  voy  a  pagar  este  mes  antes 
de  que  me  se  olvide. 

¡Por  Dios,  don  Salustiano,  no  corre  prisa.  (Sa- 
lustiano  ha  tirado  de  cheques  y  pluma  y  extiende  uno.) 
(  Aparte  a  Víctor.)  Barrenilla,  no  hagas  el  tonto, 
déjale. 

(A  Remigio,  que  está  a  su  lado.)  Si  me  toca  un 

marido  como  éste,  me  divorcio. 

Ay  señora  Pepa,  a  usted  lo  que  le  hace  falta,  ya 

sé  yo  lo  que  es. 

¿El  qué? 

Ya,  ya  hablaremos. 
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Salustian.  (a  Víctor.)  Ahí  tié  usted  un  cheque;  a  cobrar  al 
Banco. 

VÍCTOR.  (Leyendo  el  cheque.)  Aquí  ha  puesto  usted  diez 
pesetas  de  más. 

Salustian.  Es  la  propi,pa  que  se  tome  usted  un  cafetito  con 
su  señora. 

Bebé.  ( A  Víctor.)  Extráete  el  regalo  de  ese  hombre  y 

vámonos,  porque  nos  hemos  metido  en  las 
Cambroneras. 

VÍCTOR.  Pues  tantas  gracias,  y  aquí  tiene  usted  este  pe- 
queño recuerdo  por  el  día  de  hoy.  (Saca  del  inte- 
terior  de  la  levita  un  estuche  de  aseo  de  manos.) 

Salustian.  (Tomándolo.)  Pa  qué  se  hdLn  molestao  usttáts 
(empieza  a  darle  vueltas  y  más  vueltas,  tratando  de 
abrirlo,  y  como  no  acierta,  pregunta:)  ¿Es  de 
pega,¿eh? 

Bebé.  (Aparte.)  Qué  supina  ignorancia  la  de  este  ser. 

(Coje  el  estuche,  oprime  el  resorte  y  lo  abre.)  Véalo 
ahora. 

Salustian.   (Coge  el  estuche,  lo  mira  y  se  queda  de  una  pieza.) 

¡Arrea,  pa  qué  será  esto!  ¡Debe  ser  un  botiquín 
de  urgencia!  ( Los  personajes  que  hay  en  escena  ro- 
dean a  Salustiano  y  contemplan  el  estuche. 

Pepa.  Preciosismo, 
Solé.  Muy  bonito. 

Julio.         ¡Qué  elegante. 
Felipe.        De  mucho  gusto. 

Remigio.  Y  sobre  todo  muy  útil.  (Se  van  sentando  de 
nuevo.) 

Salustian.  (Como  el  que  ve  visiones,  sigue  con  el  estuche  en  las 
manos.)  ¡Muy  bonito!  ¡muy  elegante!  ¡muy  útil! 
(remedando  a  los  que  se  lo  dijeron.)  Pero  aquí  ni 
el  gato  me  dice  lo  que  es.  Esto  sí  que  necesita 
aclaración. 

Bebé.  (a  Víctor.)  Lo  hemos  epatado  con  el  regalo. 

Salustian.    (Coge  con  cierto  temor  el  polisoir  del  estuche  como 
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Bebé. 

SM.UST. 
VÍCTOR. 

Salust. 

Bebé. 
Salust. 


temiendo  que  muerda.  A  Pepa.)  Atisba  Pepa  qué 
acerico  con  mango. 
Es  para  las  uñas. 

( Aparte.)  Qué  cosa  más  rara,  un  acerico  pa  las 
uñas. 

Es  un  estuche  de  aseo,  como  el  que  usan  las 
manicuras. 

Ya,  ya.  Pero  pa  qué  se  han  molestao.  Con  me- 
dia ozena  de  moqueros  habían  ustedes  quedao 
como  los  ángeles. 

Bien,  bien;  con  permiso  de  ustedes  nos  ausen- 
tamos con  harto  dolor.  ( Se  ponen  de  pie.) 
(Aparte.)  Y  ahora  que  me  acuerdo  que  tengo 
que  convidarlos.  (A  ellos.)  ¡Quiá!  Ustedes  no  se 
van,  ni  en  broma.  Se  quedan  a  cenar  aquí.  Ya 
verán  que  bien  les  echamos  de  comer. 


Bebé. 

VÍCTOR. 

Salustian, 


Víctor. 

VÍCTOR. 

Remigio. 
Pepa. 
Julio. 
Solé. 


^(Aterrados.)  De  ningún  modo,  muchas  gracias. 

Las  gracias  cuando  tengan  la  andorga  llena.  A 
mi  no  me  desprecia  nadie.  Señora  a  quitarse 
esc  botríno  (por  el  sombrero)  ahora  mismo. 
(A  Bebé.)  Quítate  por  Dios  el  sombrero  no  va- 
yan a  pegarnos.  (Bebé  se  quita  el  sombrero  y  los 
guantes  y  los  deja  sobre  una  silla.) 
Pues  nada,  que  nos  quedamos  con  mucho 
gusto. 

(A  Pepa.)  La  señora  de  este  Barrenilla  nos  va  a 

aguar  la  cena,  y  Dios  me  perdone. 

Tié  usted  razón,  que  paece  una  leída  (El  señor 

Salustiano  toca  un  timbre.) 

Lo  que  está  gozando  tu  padre  esta  tarde.  ( A 

Solé.) 

Como  que  en  medio  de  todo  es  un  infeliz. 
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E5CENA  XV 

Dichos  y  el  CRIADO  por  el  foro  y  a  poco  ROBUSTIANA. 
Criado.       ¿Ha  llamado  el  señor? 

Salustian.  Oye,  Pinchapeces,  agarra  los  bártulos  de  esa 
señora  y  llévalos  á  mi  cuarto.  (El  Criado  coge  el 
sombrero  y  los  guantes  de  la  señora  Bebé  y  se  los 
lleva.) 

RoBUSTiAN.  El  remoquete  del  criado  es  verdaderamente  jo- 
coso e  invita  a  la  carcajada  franca  y  sonora. 

Salustian.  Es  que  se  llama  Argimtrío,  que  es  de  alivio. 

ROBUSTIAN.  (Saliendo  por  la  primera  derecha.)  Oye,  Salus- 
tiano. 

Salustian*  No  seas  atropellá  que  hay  visita  de  cumplido. 

Ven  aquí,  (a  Víctor  y  Bebé.)  Mi  señora.  (Víctor 
y  Bebé  hacen  la  cómica  reverencia  de  antes  y  Salus- 
tiano  les  vuelve  a  dar  la  mano.)  El  profesor  de  mú- 
sica del  piano  de  la  niña  y  su  mujer. 

RoBUSTiAN.  Al  señor  ya  tenía  el  gusto  de  conocerle.  Tomen 
asiento.  Con  permiso.  Ven  aquí,  Salustiano.  (Se 
lo  lleva  a  un  extremo  de  la  excena.)  Ustedes  disi- 
mulen ¿eh? 

Salustian.  ¿Qué  acontece?  (Muy  intrigado.)  Ah,  te  advierto 
que  ya  están  convidaos  el  maestro  y  su  esposa. 
ROBUSTiAN.  Pues  has  metido  la  pata.  No  sirves  pa  na. 
Salustian.  ¿Te  has  vuelto  loca? 

Robustian.  Es  que  acaban  de  avisarme  Manolo  y  su  madre 
que  no  puen  venir  a  cenar  esta  noche,  y  como 
somos  trece,  otra  vez,  ya  estás  echando  al  ma- 
trimonio ese.  Pero  con  finura  ¿eh?  (Salustiano 
empieza  a  rascarse  la  cabeza  como  el  que  cavila; 'luego 
mira  al  profesor  de  música. 

Felipe.        (a  Remigio.)  ¿Ha  visto  usted  que  misterio? 

Remigio.      ¿Qué  ocurrirá? 

Bebé.  ¿Qué  estará  tramando  ese  matrimonio? 
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VÍCTAR.  Tranquilízate. 

Salustian.  Con  que  ¿con  finura?  ¿Y  cómo  los  echo  yoT 
ROBUSTIAN.  Tú  que  los  has  convidado  verás  cómo  te  las 
apañas. 

Salustian.  Si  no  fuera  el  día  que  es  te  alcordabas  de  mí 
¿Sabes  lo  que  te  digo?  Que  los  eches  tú  si  quie-' 
res,  que  yo  no  hago  el  ridículo  en  jamás,  (Se 
vuelve  á  sentar  en  donde  estaba.) 

RoBUSTiAN.  Ustedes  disimulen,  pero  al  momento  soy  con 
ustedes,  tengo  que  cocinar  un  poco. 

ROBUSTIAN.  Usted  es  muy  dueña. 

VÍCTOR.       No  faltaba  más. 

ROBUSTIAN.  (Yéndose  por  el  foro  derecha.)  A  estos  los  ahueco 
yo  de  aquí,  qué  duda  cabe.  (Aparte). 


ESCENA  XVI 
Dichos  menos  ROBUSTIANA, 

Bebé.  Qué  trabajadora  debe  ser  su  señora,  ¿verdad? 

Salustian.  Mucho  No  la  conocen  ustedes  bien.  En  eso  es 
mi  vivo  retrato. 

Bebé.  Lo  que  observo  es  que  tiene  usted  sprit  para 

adornar  la  casa. 

Salustian.  Sí  señora,  mucho.  (Retrocede  en  la  mecedora  has- 
ta donde  está  Remigio,  y  le  pregunta:)  ¿Qué  me  ha- 
brá querido  decir? 

Remigio.  (Aparte  a  Salustiano.)  Que  tiene  usted  mucho 
gusto.  (Salustiano  torna  a  su  sitio.) 

Bebé.  Lo  que  me  extraña  es  que  no  tenga  usted  un 

vargueño. 

Salustian.  (Aterrado  y  haciendo  el  mismo  juego  de  antes.)  Eche- 
me usted  una  mano,  señor  Remigio. 

Remigio  Lo  piensa  comprar  ahora.  Ayer  le  acompañé  yo 
a  ver  uno  precioso,  mejorando  lo  presente. 

Salustian.   (Aparte.)  Que  bien  habla  el  señor  Remigio. 
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VÍCTOR.       Te  has  fijado  Bebé  en  aquel  cuadro,  es  de  gran 

mérito,  del  siglo  xv. 
Bebé.  (Mirando  con  los  impertinentes.)  Efectivamente,  es 

precioso;  ya  lo  creo.  (A  Salustiano.)  ¿Es  un  Van 

der  Goes? 
Remigio.     No  señora,  es  mi  abuelo. 
Bebé.  (Aparte.)  Este  bruto  está  sin  civilizar. 


ESCENA  XVII 

  r   

Dichos  y  CESAREA,  que  entra  como  asustada. 


Cesárea.      ¡Señor!,  ¡señor! 

Bebé.         )  X  1  . 

VÍCTOR       í^^^  levantan  un  poco  asustados.)  Otro  salvaje. 

Salustian.  ¿Qué  pasa? 
Cesárea.      Una  cosa  mu  horrible. 
Salustian.  ¡Atiza!  ¿Te  has  cargao  toa  la  vajilla? 
Cesárea.      No  es  pa  tanto.  Están  aquí  el  maestro  de  piano 

de  la  señorita  y  su  esposa? 
Salustian.  Miálos.  (Señalándonos.) 

Cesáreá.  (a  ellos.)  Pus  me  ha  encargao  la  señora  que  les 
diga  con  la  mar  de  precauciones,  que  han  traí- 
do un  recao  de  que  su  casa  está  ardiendo  por 
los  cuatro  cosíaos. 

Bebé.  (Se  pone  de  pie  alarmadísima.)  ¡Y  la  niña  encerra- 

da en  la  despensa! 

Salustian.  ¿Pero  han  dejao  ustedes  encerrá  a  una  hija? 

Bebé.  La  niña  es  una  galguita  inglesa.  ¡Ay!  ( Cae  des- 

mayada en  la  butaca.) 

VÍCTOR.  (Acercándose  a  su  mujer.)  Bebé,  Bebé,  vuelve, 
Bebé,  Benita,  por  Dios,  Benita... 

Salustian.  ¡Azúcar!  Bebé  guié  decir  Benita.  Lo  que  se 
aprende  siendo  poderoso. 

VÍCTOR.       ¿Dónde  habré  puesto  mi  sombrero?  (Coge  el  go- 
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rro  turco  de  Salustiano,  se  lo  pone  y  sale  diciendo:) 

¡La  ruina!  ¡la  ruina! 
Salustian.  Agua,  vinagre,  aguardiente.  (Todos  los  personajes 

salen  corriendo  por  distintas  puertas,  quedando  en 

escena  el  señor  Salustiano  y  Bebé  desmayada.) 
Salustian.  ¡Hay  que  ver  cómo  vienen  las  desgracias! 


ESCENA  XVIII 


SALUSTIANO,  BEBÉ  y  ROBUSTIANA,  que  sale  muy 
satisfecha  por  la  primera  derecha. 

RoBUSTiAN.  ¿Qué?  ¿Se  marcharon  ya? 

Salustian.  Don  Vítor,  sí,  pero  mira  lo  que  se  ha  dejao  ol- 
vidao.  (Aludiendo  a  Bebé.) 

RoBUSTiAN.  ¿Ves  como  he  sabido  echarlos? 

Salustian.  ¿Pero  esto  ha  sido  una  agañazaíuya.?  (muy  en- 
fadado.) ¿Y  qué  le  digo  yo  al  marido  de  esta  des- 
maya? ¡Vaya  un  compromiso! 


ESCENA  XIX 

Dichos  y  PEPA,  REMIGIO,  FELIPE,  JULIO  y  CESÁREA. 
Cada  uno  por  donde  se  fué  y  llevando  unos  un  vaso  de 
agua  y  otros  una  jarra. 

Julio.  Aquí  este  el  agua.  ("Todos  se  apresuran  a  auxiliar  a 

doña  Bebé.) 
Salustian.  ¿Sabéis  lo  que  pasa? 
Todos.       No,  no. 
Remigio.      ¿Qué  es  ello? 

Salustian.  Que  mi  mujer  ha  ¿nventao  lo  del  fuego  y  que... 

(va  a  coger  una  silla  como  para  agredir  a  su  señora, 
algunos  lo  impiden  y  sa'e  por  el  foro  Solé.) 


I 
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ESCENA  XX 
Dichos  y  SOLE  por  el  foro. 

Solé.  Padre,  padre.  (Muy  asustada,) 

Salustian.  ¿Qué  ocurre? 

Solé.  Que  ahí  están  el  sastre  y  el  panadero  muy  en- 

fadados, porque  dicen  que  han  ido  al  Banco  a 
cobrar  unos  cheques  y  allí  no  tiene  usted  di- 
nero ya. 

Salustl\n.  ¿Cómo?  ¿Qué? 

ROBUSTIAN.  ¡Ya  llegó  lo  que  todos  esperábamos,  estamos 
arruinados,  mañana  a  pedir  limosna! 

SoLE.  ¿Padre,  ¿qué  ha  hecho  usted?  ¡Dios  mió! 

Salustian.  (Un  poco  azorado.)  Calmarse,  calmarse,  que  aún 
quedan  unos  miles  de  duros  que  me  tiene 
guardaos  el  Marquesito. 

Jul  io.  El  Marquesito  que  no  se  llama  así,  sino  José 

N.  de  la  Cruz  y  está  preso  por  estafa. 

Salustian.  ¡El  de  la  citación!  ¡Ahora  si  que  estamos  arrui- 
nados! 

ROBUSTIAN.  (Yéndose  hacia  su  marido.)  ¿Y  crees  que  hoy  es 

tu  cumpleaños?  (La sujetan.) 
Salustian.   (Cayendo  encima  de  doña  Bebé.)  Sí;  ¡porque  hoy 

he  nacido  yo! 


CUADRO  Y  TELÓN  RÁPIDO 


La  escena  final  debe  ser  muy  movida  y  animada. 
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ACTO  TERCERO 


El  teatro  representa  una  prendería  muy  pobre.  Varios  trastos  viejos 
un  poco  absurdos.  Una  pequeña  báscula.  Una  saca  grande  que  se 
supone  contiene  trapos.  Segundo  término  izquierda  puerta  de 
cristales  que  da  a  la  calle.  Segundo  término  derecha  puerta  que 
da  acceso  a  las  habitaciones  interiores.  En  el  telón  del  foro  dos 
retratos.  En  uno  pone  «Prim»,  en  otro  «Espajtero».  El  de  Prim 
a  ©aballo,  el  de  Espartero  entrando  a  matar.  En  otro  testero  del 
foro  un  gran  estandarte  pintado  y  en  el  centro  el  siguiente  letrero: 

LA  TRAPENSE 

Sociedad  anónima  de  Salustiano  Bermúdez.  Se  compra  todo.  Ca- 
sa especial  en  pan  duro.  Riviere  de  Curtideurs,  245.  Hay  teléfono 
en  la  fábrica  de  Cervezas  de  al  lado. 

Al  levantarse  el  telón  está  Robustiana  a  la  derecha  y  de  espalda  a  la 
puerta  de  las  habitaciones  de  la  casa,  pintando  un  aguamanil.  Un 
poco  más  allá,  sentado  en  una  silla,  el  señor  Felipe. 

ESCENA  PRIMERA 
Dichos  ROBUSTIANA  y  FELIPE. 

RoBUSTiAN.  Va  a  quedar  este  aguamanil  que  ni  pintado.  Hay 
que  ver,  después  de  haber  sido  cuasi  marque- 
sa, encontrarme  ahora  de  artista  del  pincel. 

Felipe.  La  verdad,  señora  Robustiana,  que  no  abando- 
na usted  su  buen  humor  por  na  de  este  mun- 
do. Está  usted  encanta  de  haber  nacido. 
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RoBUSTiAN.  Toma,  pues  si  yo  me  amilánase  eómo  mi 

dazo,  nos  habíamos  caido  con  todo  el  equipo. 

Felipe.  Pues  el  señor  Salustiano  está  como  si  le  hubie- 
ran dao  un  garrotazo  en  la  coquera. 

RoBUSTiAN.  Con  su  pan  se  lo  coma.  Cuando  pienso  que  po- 
díamos estar  como  unos  príncipes,  (se  pone  de 
pie  sin  dejar  la  brocha)  con  sesenta  milicianos  de 
renta  toos  los  meses,  me  se  llevan  los  demo- 
nios. Pero  claro,  el  6aí/a/zas  de  mi  marido  se 
pasaba  el  día...  (remedando  a  Salustiano  cuando 
firmaba  cheques  y  haciendo  que  firma.)  Aquí  too  se 
paga  en  cheques,  a  cobrar  al  Banco.»  Y  así  esta- 
mos ahora  metidos  entre  esta  repuznancia  dt 
trastos. 

Felipe.        Sí  que  fueron  ustedes  desgraciados. 

RoBUSTiAN.  Carcüle,  Como  que  a  última  hora  nos  embarga- 
ron hasta  el  gramófono  pa  pagar  a  los  de  los 
cheques  que  hacían  cola  en  casa.  Y  menos  mal 
que  pudimos  refugiarnos  aquí.  ¡Cada  vez  que 
me  acuerdo  me  dan  ganas  de  hacer  picadillo 
con  mi  esposo! 

Felipe.        ¿Y  lo  del  Marquesito  en  qué  quedó? 

RoBUSTiAN.  ¡Calle  usted  por  Dios  que  aquello  fué  el  arras- 
tre! Era  uno  de  esos  del  timo  del  entierro,  y  por 
milagro  no  llevaron  pa  allá  arriba  a  Salustiano 
como  encubridor.  Buenos  miles  de  duros  le  en- 
garabitó a  Salustiano  el  dichoso  Marquesito. 

Felipe.  ¿De  modo  que  están  ustedes  con  el  agua  al 
cuello? 

RoBUSTiAN.  ¿Con  el  agua  al  cuello?  ¡Quiá!  Aqui  la  bebemos 
ya.  En  cambio  usted  prospera  por  días. 

Felipe.  Regular.  Ya  tengo  tres  oficiales  en  la  peluque- 
ría; pero  no  hay  más  remedio  que  trabajar.  Yo 
no  me  volví  loco  como  ustedes  y  tengo  el  capi- 
talito  en  pie. 

RoBUSTiAN.  jComo  los  buenos! 
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Felipe..       Y  no  he  vuelto  a  jugar  a  la  lotería. 
RoBUSTiAN.  Como  Salustiano,  que  sólo  piensa  en  el  gordo 
otra  vez. 


ESCENA  II 

Dichos  y  la  SOLE  que  sale  por  la  derecha. 

Solé.  Buenos  días,  señor  Felipe. 

Felipe.        Hola  Solé,  que  guapetona  estás! 

Solé.  ¡Motivos  tengo  para  ello!  (Lamentándose.) 

ROBUSTIAN.  ¿Y  el  calzonazos  de  tu  padre? 

Solé.  En  un  rincón  de  la  cocina,  está  el  pobre.  ¡Me  ha 

dao  una  lástima  verle! 
RoBUSTiAN.  ¿Qué  hace? 

SoLE.  Comiéndose  un  puñao  de  pan  rallao  que  ha 

visto  en  un  vasar. 

RoBUSTiAN.  Este  hombre  nos  arruina  más  de  lo  que  es- 
tamos. 

Felipe.        No  es  para  tanto,  señora  Robustiana. 

ROBUSTIAN.  Tié  usted  razón,  pero  no  me  negará  que  es  muy 
triste  haber  tenido  y  no  tener.  (A  la  Solé.)  Tú 
chica,  tráete  cinco  de  azafrán,  cinco  de  sal  mo- 
lida y  quince  de  arroz  bomba.  (Saca  el  dinero  de 
una  faltriquera  y  se  lo  dá-)  Y  á  ver  si  te  dan  un  par 
de  colas  de  bacalao.  Di,  que  sean  buenas,  que 
son  pa  un  músico. 

SoLE.  No  querrá  usted  que  vaya  al  Economato,  por- 

que me  dijo  el  otro  día  Modestino,  que  si  es- 
tábamos nurasfénicos  porque  tomábamos  mu- 
cha cola. 

^ROBUSTIAN.  Anda  romancera,  que  tú  quieres  ir  a  casa  del  tío 

Miserias  pa  mirarte  en  la  luna  del  escaparate. 
Solé.  Enseguida  vuelvo.  (Mutis  izquierda.) 
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ESCENA  III 

Dichos  y  SALUSTIANO  por  la  derecha. 

Salustian.  (Viste  un  pantalón  viejo,  zamarra,  zapatillas  de  orillo 
y  una  gorra  encasquetada.  Lleva  las  manos  en  los 
bolsillos  de  la  zamarra.  Robustiana,  no  se  percata  de 
que  sale  su  marido.) 

larxiportsixite-  — Salustiano,  hasta  el  momento  que 
se  indique  al  final  del  acto,  hablará  en  tono  triste  y  melodra- 
mático, como  el  que  está  avergonzado  de  lo  que  le  ocurre, 
mostrando  al  mismo  tiempo  el  terror  que  le  inspira  Robus- 
tiana. 

Salustian.  (Lamentándose.)  ¿A  que  no  os  habéis  estrenao. 

ROBUSTIAN.  (Dando  un  respingo.)  ¡Animal!  Ya  podías  dar  los 
buenos  días,  que  me  has  asustao.  ¡Habrá  zo- 
quete! 

FtLiPE.        Hola,  señor  Salustiano. 
Salustian.  Buenas,  señor  Felipe. 
Felipe.        ¿Como  va  ese  valor? 

Salustian.  No  me  hable  usted,  estamos  en  las  penúltimas. 

(A  Robustiana.)  0>e,  sin  atropellar.  ¿Se  puede 
saber,  si  se  ha  vendido  algo?  (Muy  humilde.) 

ROBUSTIAN.  Ni  un  céntimo. 

Salustian.  (Muy  triste.)  Hay  meses  verdaderamente  horri- 
bles. (Pequeña  pausa.  Muy  temeros©.)  ¿Me  puedes 
dar  pa  una  cajetilla  del  género  chico? 

ROBUSTIAN.  ¡Para  baladre  te  daré  yo! 

Salustian.  Si  son  20  céntimos  na  más. 

ROBUSTIAN.  Toma.  ( Dándole  la  brocha.) 

Salustian.  (Creyendo  que  su  mujer,  que  está  a  su  espalda,  en 
este  momento  le  da  el  dinero.)  ¡Se  ha  ablandao! 

RoBUSTiAN.  Y  ya  estás  acabando  d£  pintar  el  palancanero, 
¡Derrochador! 

Salustian.  ¡Robustiana,  ten  compasión! 

ROBUSTAN.  (Desde  la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Mal  maridu! 
/Zampón!  (Mutis  de  Robustiana.) 
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ESCENA  IV 

SALUSTIANO  y  FELIPE 

Salustian.  ¿Qué  le  paece  a  usted,  señor  Felipe?  ¡Zampón! 

Y  me  dan  los  garbanzos  con  contador.  ¡Derro- 
chador! Y  hace  tres  días  que  no  doy  una  chupa- 
da. A  propósito,  ¿tiene  usted  ahí  un  cigarillo 
hecho? 

Felipe.  Fumo  picao  y  hay  que  liarlo.  (Sacando  la  petaca 
como  para  ofrecerle  y  tabaco  dándole  antes  el  papel 
de  fumar.) 

Salustian.  (Como  no  queriendo  aceptarlo.)  ¡Bah!  No  merece 
la  pena  de  molestarse  en  hacerlo.  Guárdese  us- 
ted eso  ..  (por  el  librillo.  El  señor  Felipe  se  guarda 
el  papel  y  la  petaca)  y  déme  la  petaca.  Estrenai  é 
una  pipa  que  trajeron  a  vender  el  otro  día.  (Saca 
del  bolsillo  de  la  zamarra  una  pipa  enorme  y  la  carga 
del  tabaco  que  le  ofrece  el  señor  Felipe.  Luego  disi- 
muladamente se  vacia  la  petaca  en  un  bolsillo*) 

Felipe.  (Mientras  el  señor  Salustiano  carga  la  pipa  y  la  en- 
ciende con  una  cerilla  que  él  le  da.)  ¡Camal  á!  Es  una 
pipa  del  42,  pa  arruinarle  a  uno.  Menuda  cabida 
tiene. 

Salustian.  No  haga  usted  caso  de  estas  pequeñeces,  que 
usted  es  rico.  Si  fuera  yo  que  estoy  lleno  de 
cavilaciones.  No  me  sale  na  bien.  ( Le  devuelve 
la  petaca  vacía  y  se  sienta  en  un  sillón  medio  derren- 
gado que  tiene  las  patas  débiles  y  se  cae.)  Toos  con- 
tra mí,  hasta  el  sillón.  (Toma  asiento  en  una  silla 
después  de  probar  su  resistencia.)  ¿Qué  haría  yo  pa 
ganar  dinero?  Es  que  me  reconcome  la  ver- 
güenza, porque  como  yo  he  sido  el  que  trajo  la 
ruina.  Y  como  a  la  Robustiana  y  a  Solé  no  se 
las  puede  hablar  de  na.,. 

Felipe.        ¿Y  su  hermana  y  su  sobrino? 
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Salustian. 

Felipe. 

Salustian. 


Felipe. 
Salustian. 

Felipe. 
Salustian. 


En  el  oasis. 
¿Dónde? 

Aclaración:  que  dende  el  día  de  la  hecatombe 
que  no  les  he  vuelto  a  ver.  Como  ellos  tienen 
algún  dinero,  ya  no  se  acuerdan  de  nosotros. 
¡La  negra  ingratitud! 

Usted  lo  que  debía  de  hacer,  es  decidirse  a  tra- 
bajar en  algo. 

Ya  lo  he  pensao  alguna  vez,  pero  si  yo  le  digo 
a  la  Robustiana  que  quiero  trabajar  me  va  a  pe- 
dir que  me  prepare  pa  Correos. 
No  pierda  usted  la  esperanza,  que  tras  de  un 
día  malo... 

(Atajándole  la  palabra.)  Viene  otro  peor  ¿verdad? 
Miedo  me  da  que  llegue  la  noche,  porque  como 
me  han  puesto  a  dormir,  solo,  en  una  hamaca, 
que  compremos  de  lance,  me  entran  unos  sue- 
ños horribles  y  me  veo  en  presidio  amarrado  a 
la  misma  cadena  que  el  Marquesito...  ¡Ay,  si  me 
tocara  otra  vez  el  gordo!  Ya  vería  usted  un  hom- 
bre emprendiendo  negocios... 


ESCENA  V 
Dichos  y  la  TIRITI. 

TlRi  ri.  (Esta  es  una  mujer  mal  vestida  que  trae  un  lío  grande 

de  ropa,  dos  paraguas  enfundados  y  atados,  un  acor- 
deón y  un  recipiente  de  zinc  con  agujeros  como  el 
que  tienen  las  duchas,  del  que  prende  una  cadena.) 
(Entrando.)  Santos  y  buenos  días. 

Robustian.  (Sin  mirarla.)  ¡Dios  la  ampare! 

TiRiTL  (Muy  chula.)  Pues  hasta  ahora  sí  que  no  me  ha- 
bían dao  el  te. 

Salustian.  Perdone,  buena  mujer;  pero  es  que  hace  quince 
días  que  no  veo  más  que  mangantes.  ¿Qué  se 
la  ofrece?  . 
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TiRiTí.  Venía  a  ver  si  me  compraba  usted  estas  chu- 
cherías. 

Salustian.  { Miran  Jo  el  género.  )  A  cualquier  cosa  llaman 
chucherías.  Déjelo  allí  en  la  báscula.  (Coge  el 
recipiente  de  zinc,  y  mirándole  tristemente,  dice 
casi  llorando:)  Se  acuerda  usted,  señor  Felipe. 
(Mostrándole  el  recipiente  y  haciendo  ademán  de  tirar 
de  una  cadena  de  ducha.)  ¡Se  me  saltan  las  lá- 
grimas! 

Felipe.  No  caigo. 
Salustian.  ¡La  ducha! 

Felipe..  Es  verdad.  ¡Qué  lástima  de  casa,  era  un  pa- 
lacio! 

TiRiTi.  Le  advierto  a  usted  que  el  cocido  lo  he  dejao 
sin  espumar... 

Salustian.  Ya  va,  no  sea  usted  súpita.  (Tirando  a  un  rincón 
el  recipiente.)  Esto  pal  zinc.  ¿Cuánto  quiere  us- 
ted por  todo? 

LiRiTi.         Seis  pesetas. 

Salustian.  (Cogiendo  el  acordeón.)  ¡Que  no  trae  usted  un 

piano  de  cola¡  ¿eh?  (Toca  el  acordeón  y  no  suena.) 

¡Pero  si  este  órgano  está  afónico! 
TiRiTi.         Si  sonara  no  lo  vendería  mi  hombre.  Bueno. 

¿cuánto  da  usted  por  too? 
Salustian.  Por  el  acordeón  cuarenta  céntimos  y  por  eso 

(los  trapos  y  el  zinc)  lo  que  pese. 
TiRiTi.         (Cogiendo  el  acordeón.)  Venga  el  istrumento  y 

pese  usted  eso. 
Salustian.   (Pesa  el  zinc  y  el  lío  de  trapos  en  la  báscula.)  Ocho 

reales  too, 

TiRiTi.  ¡Hay  que  rascarse!  Vengan.  Como  abusan  ustés 
los  ricos  de  los  infelices.  (Mientras  dice  esto  Sa- 
lustiano  se  ha  mirado  los  bolsillos  buscando  dinero.) 

Salustian.  (a  Felipe.)  Me  deja  usted  dos  pesetas  que  ahora 
se  las  pediremos  a  mi  costilla. 

Felipe,        (Dándoselas.)  Como  si  quiere  usted  tres. 
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Salustian.  (Tomándolas  y  aparte.)  Que  ocasión  para  ganar- 
se una  peseta,  pero  no  me  atrevo.  (A  la  Tifiti.) 
Tome  y  no  sea  gruñona,  que  ya  puede  usted 
salir  sola. 

TIRITI.  (Marchándose.)  Pa  que  usted  me  explote,  ¡tío 
burgués! 

ESCENA  VI 
SALUSTIANO  y  FELIPE. 

Salustian.  Rediez  como  está  la  compra  venta  mercantil;  si 
no  llego  a  estirarle  la  tripa  al  acordeón,  menudo 
fuelle  me  encaja. 

Felipe.        Si  que  era  fresca  la  parroquiana. 

Salustian.  Estoy  cavilando  que  con  lo  mal  que  anda  el  co- 
mercio en  Madrid  va  camino  de  la  barcarrota. 
Ya  ve  usted,  en  quince  días  no  se  han  hecho 
más  trapícheos  que  el  que  usted  ha  visto. 

Felipe.  En  fin,  señor  Salustiano,  me  voy  pa  la  pelu- 
quería, que  ahora  empieza  a  apretar  el  público. 

Salustian.  Aguarde  que  le  dé  mi  mujer  las  dos  leandras 
que  le  debo. 

Felipe.        No  es  puñalá  de  picaro.  A  la  noche  tengo  que 

pasar  por  aquí  y  me  las  dará. 
Salustian   Vaya  usted  con  Dios.  (Mutis  del  señor  Felipe.) 

ESCENA  VII 

Dichos  SALUSTIANO  y  a  poco  la  SOLE  con  unos 
paquetes  que  trae  de  la  tienda. 

Salustian.  Y  ahora  otro  ratito  en  la  mudez.  La  soledaz  es 
mala  consejera.  ¡Qué  haría  yo.  Dios  mío,  para 
díniflcarme!  (Se  sienta  en  una  silla  y  se  tapa  la  cara 
con  las  manos.) 

SOLE.  (Entrando  y  reparando  en  la  actitud  de  su  padre.) 

¡Padre!  ¿Se  ha  puesto  usted  malo?  ¿Le  pasa 
algo? 


Salustian.  (Muy  triste.)  ¿Te  parece  poco  lo  que  me  pasa? 

¡Abandonao!  Es  decir,  mucho  peor,  tratao  co- 
mo un  güespede  que  no  paga.  Nadie  me  habla, 
y  cuando  tu  madre  me  dirije  la  palabra  es  para 
insultarme,  y  tú  estás  aconchabá  con  ella, 

Pero  padre... 

Y  yo  tan  y  mientras  repudriéndome  por  dentro 
y  por  fuera,  porque  estoy  avergonzao  de  mi 
pasao.  Y  lo  más  triste  es  que  a  los  cincuenta 
años  mal  cumplidos  no  se  trabajar,  ni  tengo  va- 
lor pa  irme  al  pie  del  Viaduto  y  tomarme  una 
botella  de  aguardiente  con  cuatro  o  cinco  ce- 
rillas. 


SOLE. 

Salustian. 


Solé. 


Salustian. 
Solé. 

Salustian. 
Solé. 


Salustian. 


Solé. 

Salustian. 
Solé. 

Salustian, 


Solé. 


Padre,  usted  no  está  bueno.  Yo  le  quiero  como 
siempre  y  madre  igual...  Lo  que  pasa  es  que 
nos  ha  buscao  usted  la  ruina. 
¿Pero  ha  sido  coscientemente?  jContesta! 
No  lo  sé,  padre. 

Pues  yo  sí  lo  sé.  Ha  sido  el  azar  lo  que  nos  ha 
perdido.  Yo  me  metí  en  negocios... 
No;  a  usted  le  metió  en  negocios  el  pillo  aquel, 
que  Dios  confunda.  ¡Vamos,  que  si  llego  a  ca- 
sarme con  él! 

No  me  hables  de  eso.  Si  lo  supieras  todo  me 
perdonarías.  (La  coge  de  una  mano,  y  llevándola 
misteriosamente  a  un  lado  de  la  escena,  le  dice:)  ¡Yo 
he  estao  a  punto  de  ir  a  la  cárcel  como  esta- 
fador! 

Lo  sabemos,  padre,  lo  sabemos. 
Las  últimas  pesetas  él  me  las  robó. 
Lo  sabemos,  padre,  lo  sabemos. 
Y  lo  más  terrible,  lo  que  me  ataraza  aqui  den- 
tro (poniéndose  la  mano  sobre  eL corazón),  lo  que 
no  me  deja  vivir  es...  ¡por  Dios,  que  no  lo  sepa 
tu  madre  nunca! 

(Alarmada.)  ¿Qué  es?  ¡Me  asusta  usted! 
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Salustian.  (Con  entonación  dramática.)  Que  impelió  por 
ese  hombre  he  sido...  ¡hasta  bigamío! 

Solé.  ¡Pero  padre!  . 

Salustian.  Sí,  hija,  sí.  Con  la  Cachucha  la  tiraJorn. 

Solé.  Que  le  sacó  a  usted  mucho  dinero. 

Salustian.  Lo  último  que  le  di  fueron  ocho  mil  reales  para 
que  su  nieto  fuera  soldao  de  cu  )ta.  í 

Solé.  Pues  too  eso  lo  sabía  madre.  Menuda  polca 

tuvo  con  la  tiradora  (además  de  pegar.)  ¡La  tuvie- 
ron que  envolver  en  tafetán! 

Salustian.  ¿Y  como  habéis  sabido? 
Solé.  Porque  el  señor  Remigio  y  Julio,  lo  descubrie- 

ron todo. 

Salustian.  ¿Y  cómo  no  viene  por  aquí  mi  hermana,  ni  mi 
sobrino? 

Solé.  Porque  la  tía  Pepa  ha  dicho  que  no  quiere  nada 

con  la  familia  de  un  perdido  y  le  ha  prohibido 
a  Julio  que  hable  conmigo. 

Salustian.  ¡Pobre  hija!  ¡Por  mi  conduta,  has  tirao  tu  bien 
estar  por  la  ventana!  ¡Yo  no  sé  cómo  no  teiigo 
canas!  (Se  quita  la  gorra  y  deja  la  calva  al  descubier- 
to, pasándose  la  mano  por  la  cabeza;  como  haciendo 
un  supremo  esfuerzo,  se  pone  de  pie.)  Es  preciso 
que  yo  hable  de  una  vez  con  tu  madre.  Sí.  Vues- 
tra feHcidad  es  posible  que  dependa  de  que  yo 
abandone  el  hogar  que  me  ha  cobijao  tantos 
años  y  del  que  yo  no  quería  marcharme,  hasta 
que  me  sacaran  eutre  cuatro  con  los  piés  pea- 
lante. Me  iré.  Acabaré  los  quince  o  veinte...  años 
que  me  quedan  de  vida,  en  las  Américas  o  en 
Don  Francisco  de  California.  Todo,  todo  antes 
que  vivir  en  medio  de  una  familia  que  me  trata 
como  un  perro  (pequeña  pausa),  durmiendo  en 
un  columpio;  siempre  entre  estas  cuatro  paredes 

que  me  agobian       ¡Hazte  cuenta  hija  mía,  que 

eres  güerfanal 
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Solé.  Padre,  por  Dios,  que  no  sabe  usted  lo  que  dice... 

(Llorando.) 

Salustian.   ¡Hija  de  mi  alma!  (Se  abrazan.) 

ESCENA  VIH 
Dichos  y  el  señor  REMIGIO 


Rf  MIQIO. 

Solé. 
Remigio. 
Salustian, 
Solé. 

Salustian. 
Solé. 


Salustian. 


Solé. 


(Entrando.)  El  arrepentimiento  y  la  desespera- 
ción de  don  José  Espronceda  y  ustedes  perdo- 
nen la  comparación. 

Hola,  señor  Remigio.  ¿Viene  usted  de  ver  al 
casero? 

Sí;  y  me  ha  dicho,  Dios  me  perdone,  que  ma- 
ñana, si  no  pagan  los  deshaucia. 
¡Vaya!  Ha  llegado  el  momento.  Llama  a  tu 
madre. 

¿Qué  va  usted  a  hacer? 
Ser  hombre  por  primera  vez. 
Tenga  usted  calma.  Aún  es  posible  que  haya 
arreglo.  Veremos  a  Manolo  y  puede  que  nos 
traspase  el  kiosco  de  los  periódicos;  se  lo  pa- 
garemos a  plazos. 

(Muy  disgustado.)  ¿Ven  Jer  otra  vez  participacio- 
nes de  lotería,  en  aquella  caja  de  cerillas?  Nun- 
ca. (Enérgico.)  ¿Llamas  a  tu  madie? 
(Acercándose  a  la  puerta.)  ¡Madre!  Salga  usted. 


ESCENA  IX 

Dichos  y  ROBÜSTIANA,  con  los  brazos  remangados, 
como  si  estuviera  fregando. 

ROBUSTIAN.  ¿Qué  quieres? 
Salustian.  Soy  yo  el  que  te  llamaba. 
RoBUSTiAN.  Si  lo  sé  no  salgo. 

Salustian.  Escúchame,  porque  es  la  última  vez  que  os 

molesto. 
RoBUSTiAN.  ¿Te  vas  a  suicidar? 
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Salustian.  Quizá. 
Solé.  ¡Padre! 

Remigio.      Señor  Salustiano,  que  eso  es  un  contra  Dios. 

RoBUSTiAN.  No  hay  cuidao.  Ya  verán  mtés  c^mo  acaba,  pi- 
diéndome dinero.  Si  me  sé  de  memoria,  a  este 
modrego,  que  ha  conseguido  dejar  a  su  hija  pa 
vestir  santos  y  a  mi  me  ha  hecho  de  menos  con 
una  tiradora  que  parecía  un  chucho  sentao, 

Salustian.  Se  acabó  el  padecer  por  mi  culpa.  Os  abando- 
no, pero  antes  te  diré  dos  cosas.  La  primera, 
que  al  señor  Felipe  le  debes  dos  pesetas  que  me 
dió  endenantes.  (Al  decir  esto  se  pone  un  brazo  en 
la  cabeza,  como  temiendo  la  agresión  conyugal.) 

RoBUSTiAN.  \Lo  ves,  como  no  me  equivocaba!  ¡Malgastador! 

Salustian.  Aclaración:  Las  dos  pesetas  han  sido  para  com- 
prar ese  cacho  de  zinc,  esos  paraguas  y  unos 
trapos.  (Robustiana  revuelve  el  lío  de  trapos  y  saca  - 
de  entre  ellos,  dos  piedras  enormes.  Salustiano  duran-  ^ 
te  dichas  operaciones,  dice  lo  siguiente:)  Los  trapos, 
sólo,  valen  las  dos  pesetas.  No  me  ha  dao  cargo 
de  conciencia  engañar  a  esa  pobre  mujer,  por 
la  situación  en  que  nos  hallamos. 

ROBUSTIAN.  (Con  las  piedras  en  las  manos.)  ¡Con  que  las  has 
engañao  ¡so  primo!  ¿Has  dao  dos  pesetas  por 
estas  piedras?  ¡Castigo!  (Las  tira  a  un  rincón  pro- 
curando que  hagan  ruido.) 

Salustian.  ¡En  cambio  los  paraguas!... 

Solé.  ( Sole  coge  los  paraguas,  los  desata  y  desenfunda, 

viendo  que  solo  tienen  el  palo,  unos  girones  de  tela 
y  las  varillas  rotas.  Mostrando  los  paraguas.)  Mire 
usted,  madre. 

RoBUSTiAN.  ¿Y  de  esto,  qué  dices? 

Salustian.  Como  te  he  oido.  decir  que  es  mala  sombra  abrir 
el  paraguas,  en  casa,  no  he  querido  mirarlos. 

Remigio.  (A  Salustiano.)  Es  usted  el  rigor  de  las  desdi- 
chas, sin  ánimo  de  ofender. 


Aquí  el  único  mala  sombra  eres  tú...  (Se  va  a  él 
como  para  agredirlo.) 

(Interponiéndose.)  Déjele  usted,  señora  Robustia- 
na,  que  la  cosa  no  tiene  remedio.  Vaya,  señor 
Saíustiano,  véngase  un  ratito  conmigo  para  que 
le  dé  el  aire...  Charlaremos  un  poco. 
¡Y  ande  quiere  usted  que  vayamos? 
Nos  iremos  a  tomar  un  tupi  a  ese  bar  que  se  ha 
abierto  hace  poco  ahí  bajo. 
(Muy  humilde  a  su  mujer.)  Robustiana,  ¿me  dejas 
tomar  un  cafelito  con  el  señor  Remigio. 
Como  si  quieres  tomar  rejalgar. 
(A  Remigio.)  En  vista  de  que  la  idea  es  del  agra- 
do de  mi  mujer,  vamos.  (Mutis  de  Remigio.  Sa- 
íustiano hace  el  mutis  pidiendo  perdón  a  su  mujer 
Gon  el  gesto.) 

ESCENA  X 

ROBUSTIANA  y  SOLE. 

ROBUSTIAN.  (Con  cierto  misterio  a  su  kija.)  ¿Has  visto  a  Julio? 

SOLE.  Si;  me  ha  acompañado  hasta  la  tienda  y  está  es- 

condido en  el  portal  de  al  lado,  esperando  a 
que  el  señor  Remigio  se  llevase  a  padre. 

ROBÜSTIAN.  Pues  llámale.  (Sale  un  momento  Solé  y  vuelve  con 
Julio.)  De  esta  no  le  quedan  a  mi  marido  ganas 
de  meterse  en  aventuras.  ¡Ya  verá  él! 

ESCENA  XI 

Dichas  y  JULIO 


robustian. 
Remigio. 

Salustian. 
Remigio. 

Salustian. 

robustian. 
Salustian. 


Julio.  (Entrando.)  ¡Hola  tía,  buenos  días!  Ya  he  visto 

salir  al  tío  con  el  señor  Remigio... 
ROBUSTIAN.  ¿No  te  habrá  guípao? 


—  80  — 


Julio.         Ni  pensarlo.  Estaba  yo  oculto  en  el  portal. 

ROBUSTIAN.  ¿Has  dicho  a  tu  madre  lo  que  te  indicó  anoche 
la  Solé?  ^ 

Julio.  Naturalmente.  Y  está  conforme.  Como  que  no 

ha  ido  hoy  a  la  fábrica  por  eso.  ¿Qué  dice  el  tío? 

RoBUSTiAN.  Qué  va  a  decir,  ni  palabra.  Lo  tengo  dominao 
con  la  mirada.  Está  más  suave  que  un  guante. 

Solé.  Me  parece  que  le  trata  usted  con  mucha  dureza. 

Hace  un  rato  le  he  visto  casi  llorando. 

RoBUSTiAN.  Las  lágrimas  del  cocodrillo.  Si  le  hubieras  tú 
visto  llorar  cuando  tenías  tres  meses  que  me  se 
encalabrinó  con  una  castañera  de  las  Vistillas. 
Bueno,  tenías  que  haberme  visto,  el  día  que  sor- 
prendí el  edilio. 

Solé.  ¿Y  dónde  los  calentó  usted  el  fra?  (Ademán  de 

pegar.) 

RoBUSTiAN.  En  el  puente  de  Toledo,  donde  puse  yo  otro 

puesto  de  castañas. 
luLio.  Bueno  tía,  que  el  tiempo  pasa,  y  como  al  tío  lo 

traerá  enseguida  el  señor  Remigio  ¿Qué  hacemos? 
RoBUSTiAN^  Lárgate  enseguida  en  busca  de  tu  madre  y  ve- 

niros  juntos  enseguida. 
Solé.  No  tardes,  Julio. 

Julio.         Está  un  paso  de  aquí.  Hasta  ahora  mismo. 
ROBUSTIAN.  Adiós  hijo.  (Mutis  de  Julio  acompañado  *de  Solé, 

que  se  queda  en  la  puerta  mirándole  y  diciéndole 

adiós  con  la  mano.  Pequeña  pausa.) 
ROBUSTIAN.  TÚ,  ¡Sansirolés!  Te  has  quedao  hela. 
Solé.  Voy,  madre,  que  fie  usted  hoy  un  humor. 

ROBUSTIAN  ¿Y  el  arroz  y  las  otras  cosas? 
Solé.  Ahí  las  dejé  (señalando  encima  de  uua  silla.) 

ROBUSTIAN.  Llévatelo  too  a  la  cocina  y  esconde  las  colas  de 

bacalao,  no  se  vaya  a  dar  un  banquete  tu  padre. 

(Solé  hace  mutis,  después  de  efectuar  lo  indicado  por 

su  madre.) 


ESCENA  XII 


Dichos  ROBUSTIANA  Y  SALUSTIANO,  y  REMIGIO 

que  vuelven  del  tupi. 

Remigio.      Ya  dimos  la  vuelta. 

Salustian.  (Asustadito.)  No  dirás  que  hemos  tardad. 

Remigio.      Aunque  no  hubieras  vuelto... 

Solé.  (Saliendo.)  ¿Han  tomdo  ustedes  el  café  al  vapor? 

Salustian.  Vaya  un  tupi  bien  puesto  y  vaya  un  café.  ¡Ay 

sí,  a  mi  se  me  ocurre  poner  un  establecimiento 

de  esos! 

RoBUSTiAN.  Deja  las  lamentaciones.  Ya  sabes  que  mañana 
nos  ahuecan  de  aquí,  y  como  yo  no  quiero  ver 
al  yí/z^ao  poniendo  en  la  calle  nuestra  pobreza, 
la  chica  se  irá  a  dormir  esta  misma  noche  con 
su  tía  Dolores  y  yo  me  voy  en  ca  de  mi  madri- 
na, que  ya  está  conforme. 

Salustian.  (Alarmado.)  ¿Y  yo  dónde  duermo?  ¿En  una  ga- 
rita de  la  plaza  de  Oriente? 

RoBUSTiAN.  O  en  la  Fuente  de  la  Teja,  que  está  ventilao. 

Eso  es  lo  que  has  conseguido  con  tu  manía  de 
ser  aristrócata,  con  dejarte  engañar  por  el  Mar- 
quesito... 

Salustian.  Es  que  yo  fui  arrastrao  por  ese  hombre. 

ROBUSTIAN.  ¡Ca!  La  que  te  va  a  arrastrar  soy  yo.  (Levantán- 
dose y  amenazándole.) 

Salustian.  (Huyendo.)  También  vosotras  habéis  gastao  lo 
vuestro... 

Solé.  Por  mucho  que  hayamos  gastáo  no  hemos  de- 

trochao  como  usted.  Y  ahi  tiene  usted  el  ejem- 
plo. (Por  el  señor  Remigio.) 

Remigio.  ¡Solé,  por  Dios!  No  me  tomes  como  término  de 
comparación,  que  el  señor  Salustiano  me  va  a 
coger  rabia,  y  perdona  el  simil.  Lo  que  ocurre 
es  que  yo  no  perdí  el  seso  como  ustedes. 

SoLE.  Como  mi  padre  querrá  decir.  ¿Qué  hicieron  el 
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Pepa. 

Salustian. 

Julio, 
robustian. 

Solé. 

Salustian. 

Julio. 
Salustian. 

Remigio. 


Pepa. 

Salustian. 

Remigio. 
Salustian. 


robustian, 

Julio. 

Salustian 


robustian. 
Salustian. 


aquí.  ¡Alma  generosa!  Ven  aquí,  que  eres  el 
Monte  de  Piedad  de  este  burgués  malograo! 
(A  Salustiano.)  Ya  tú  ves,  con  lo  que  esta  te  sa- 
queaba, tenéis  aseguró  la  vejez. 
(Encantado.)  ¿De  modo  que  guié  decirse  que 
tengo  un  tupi? 

(Rectificando.)  No  señor,  la  dueña  es  la  Solé. 

Pa  evitar  que  mangonees  en  el  cajón  de  los 
cuartos.  - 

Pero  ya  le  daré  alguna  pesetilla.  (A  Salustiano.) 
Esto  es  una  hija  chipén.  Tü  no  sabes  lo  que  es 
el  cariño  de  un  hijo. 

Pero  ya  lo  sabrá.  Aclaración,  como  usted  dice. 
Calla,  que  eso  no  lo  necesita.  Pero  sí  le  hace 
falta  aclaración  a  lo  del  casero  y  a  toas  las  de- 
más cosas. 

Todo  preparado  para  escarmentarle.  (A  Pepa.) 
Y  usted,  señora  Pepa,  ¿cuándo  me  demuestra 
que  tiene  su  poquito  de  cordilla  aquí?  (lado  del 
corazón.) 

Cuando  se  casen  los  chicos  hablaremos.  (Como 
dlciéndole  que  sí.) 

¿A  qué  bárbaro  le  ha  oido  usted  esa  ordinariez 
de  la  cordilla? 

A  usted,  y  no  es  alusión  personal. 
Bueno,  pa  endulzarme  los  disgustos  que  me  he 
llevao  sin  necesidad,  ya  podías  darme  pa  taba- 
co. (A  Robustiana.) 
No  tengo  suelto. 

(Dándole  un  duro.)  Tome  usted,  tío. 
¡Un  duro!  iLas  vueltas  que  da  el  mundo!  Del 
Rastro  nos  traslademos  a  Recoletos  y  de  este 
manífico  paseo... 

(Atajándole  la  palabra.)  Al  Rastro  otra  vez,  que 
es  de  donde  no  hemos  debido  movernos. 
Eres  el  sentido  común  con  chambra  y  pelerina. 
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ESCENA  XIII 

Dichos  y  PEPA  y  JULIO. 

Julio.  (Entrando  con  su  madre.)  Buenas  tardes. 

Salustian.  (Yendo  a  abrazar  a  su  hermana.)  ¡Hermana  de  mi 
corazón! 

Pepa.  (Rechazándole.)  Aparta  que  iisnas, 

Salustian.  Hasta  mi  hermana.  (Levantando  la  vista  al  cielo.) 

¡Si  levantara  la  cabeza  mi  padre!  (Temeroso.) 

Hola,  Julio. 

Julio.         Ahí  va  mi  mano,  aunque  no  se  lo  merece. 

Salustian.  (Se  abraza  fuertemente  a  su  sobrino  llorando  cómi- 
camente-) Gracias.  Y  ahora  que  os  veo  a  toos 
reunidos,  me  voy.  Pero  cómo  no  quiero  que  mi 
hija  sea  desgraciada  fa  Julio),  si  aún  la  quieres  y 
tu  madre  consiente,  a  casarse. 

Julio  Bien,  tío,  eso  es  portarse. 

Salustian.  Tú  rabias  por  casarte  y  luego  pue  que  rabies 
por  haberte  casoo.  (Pausa.)  Y  ahora  que  está  todo 
arreglado,  como  de  algo  me  ha  de  servir  el  ser 
madrileño,  me  voy  a  mi  casa.  (Con  resolución.)  ¡A 
San  Bernardino]  (Inicia  el  mutis  con  resolución  y 
su  hija,  el  señor  Remigio  y  Julio  le  detienen.) 

SOLE.  Espere  usted,  padre. 

RoBUSTiAN.  Escucha  ¡zampatortas! 

Remigio.  Antes  de  que  se  vaya  quiero  decirle  dos  pala- 
bras. Entre  JuHo  y  yo  aconsejamos  a  su  esposa 
que  le  sacara  cuanto  dinero  pudiera,  y  con  los 
cuartos  que  ella  le  cogió  hemos  tomado  en 
traspaso  el  tupi  en  que  estuvimos  antes. 

Salustian.  (Contentísimo.)  ¿De  modo  que  los  dineros  que 
me  atarazabas  cuando  éramos  opulentos^  en 
vez  de  gastarlos  los  guardabas  en  una  hucha? 
(Tratando  de  abrazar  a  Robustiana,  que  le  huye.)  Ven 
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aquí.  ¡Alma  generosa!  Ven  aquí,  que  eres  el 
Monte  de  Piedad  de  este  burgués  malograo! 

Pepa.  (a  Salustiano.)  Ya  tú  ves,  con  lo  que  esta  te  sa- 

queaba, tenéis  aseguró  la  vejez. 

Salustian.  (Encantado.)  ¿De  modo  que  quié  decirse  que 
tengo  un  tupP 

Julio.  (Rectificando.)  No  señor,  la  dueña  es  la  Solé. 

Robustian.  Pa  evitar  que  mangonees  en  el  cajón  de  los 
cuartos. 

Solé.  Pero  ya  le  daré  alguna  pesetilla.  (A  Salustiano.) 

Salustian.  Esto  es  una  hija  chipén.  Tu  no  sabes  lo  que  es 
el  cariño  de  un  hijo. 

Julio.         Pero  ya  lo  sabrá.  Aclaración,  como  usted  dice. 

Salustian.  Calla,  que  eso  no  lo  necesita.  Pero  sí  le  hace 
falta  aclaración  a  lo  del  casero  y  a  toas  las  de- 
más cosas. 

Remigio.      Todo  preparado  para  escarmenfarle.  (A  Pepa.) 

Y  usted,  señora  Pepa,  ¿cuándo  me  demuestra 
que  tiene  su  poquito  de  cordilla  aquí?  (lado  del 
corazón.) 

Pepa.  Cuando  se  casen  los  chicos  hablaremos.  (Como 

dlciéndole  que  sí.) 
Salustian.  ¿A  qué  bárbaro  le  ha  oido  usted  esa  ordinariez 

de  la  cordilla? 
Remigio.      A  usted,  y  no  es  alusión  personal. 
Salustian.  Bueno,  pa  endulzarme  los  disgustos  que  me  he 

llevao  sin  necesidad,  ya  podías  darme  pa  taba- 
co. (A  Robustiana-) 
Robustian.  No  tengo  suelto. 
Julio.  (Dándole  un  duro.)  Tome  usted,  tío. 

Salustian.  ¡Un  duro!  ¡Las  vueltas  que  da  el  mundo!  Del 

Rastro  nos  traslademos  a  Recoletos  y  de  este 

manífico  paseo... 
Robustian.  (Atajándole  la  palabra.)  Al  Rastro  otra  vez,  que 

es  de  donde  no  hemos  debido  movernos. 
Salustian.  Eres  el  sentido  común  con  chambra  y  pelerina. 


Una  voz  en  la  calle:  ¡El  diez  mil  pelao!  \E\  gordo!  ¡Mañana 

sale!  ¡De  cinco  pesetas! 

Salustian.  (Al  oirlo  y  loco  de  alegría.)  ¿Habéis  oído?  La  Pro- 
videncia que  me  avisa.  (Se  dirige  hacia  la  puerta; 
le  sujetan  entre  todos,  y  Robustiana  le  quita  el  duro.) 

ROBUSTIAN.  Trae  pacá  el  duro.  Desde  hoy,  aquí  no  hay  más 
lotería  que  el  trabajo. 


CUADRO  Y  TELÓN  RÁPIDO. 


Obras  de  los  mismos  autores. 


El  acreditado  Don  Felipe  (saínete  en  un  acto),  música 
de  Noir  y  Alcaraz. 

La  Guía  del  forastero  (revista),  música  de  Noir  y  Al- 
caraz. 

Cura  en  dos  días  (sainete  en  un  acto),  música  de  Orejón. 
El  chico  del  cafetín   (sainete  en  un  acto),  música  de 
Calleja. 

El  baile  de  la  Flor  (sainete  en  un  acto),  música  de  Ba- 
rrera y  Foglietti. 

La  Mary-Tornes  (zarzuela  cómica  en  dos  actos,  refun- 
dida después  en  uno),  música  de  Cristant  y  Ribas. 

Varietés  a  domicilio  (cuadro  de  costumbres),  música 
de  Foglietti. 

Troteras  y  danzaderas,  o  los  pendientes  de  la  Tarara 

(sainete  en  dos  actos). 

La  Romántica  (sainete  en  un  acto),  música  de  Calleja. 

Serafina  la  Rubiales,  o  ¡Una  noche  en  el  Juzgao!  (sai- 
nete en  un  acto),  música  de  Quinito  Valverde  y  Fo- 
glietti. 

Budín  y  Budón  (traducción  del  vaudeville  francés 
"Florette  et  Patatón").  ¡Lagarto!  ¡Lagarto!  No  lo 
volveremos  a  hacer  más. 

Don  Feliz  del  Mamporro  (revista  en  un  acto),  música 
de  Castro  Júnior. 

Las  Pecadoras  (comedia  en  tres  actos). 
A  la  puerta  del  café  (entremés). 

La  suerte  de  Salustiano,  o  del  Rastro  a  Recoletos  (co- 
media en  tres  actos). 
La  sala  de  espera  (entremés). 


• 


Precio:  DOS  PESETAS 


